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COMPARACION
DE FUERZAS

i

; O

■^/. Ilvlone» «le eomiMrtM ' '

Í ' >Í^^^

# Humero de hombres:
wSííS

UU. de sus nuevos submarinos

S

9 Stitotnarino»

*íi'5^

de los arsenalesLa tasa de crecimiento ;9? Castos de' defensa:

Louis RASSE

7

Cffi/^Âi/.^SS.
1064

B

QamiarJsfvs esfnf^/tisi

ganará la próxima

por hoy, los m- 
basan principal- 
armas nucleares 
en los EE. UU. y

El último 
clear es el

por los EE.
Trident.

5¿ó/i msi/ei ¿a/is/icos 
aafí bsse e/i /a mar

/CB/i ms/Zes //¡/eranZí/ie» 
/«fes MI base ai /térra

AffíBM m/s/hs bu//soleas 
Je a/cance mec/i'o

En la actualidad, la superioridad 

en bombarderos estratégicos es 

claramente norteamericana

quiere creciente importancia, y no tanto 
por Ía cada vez mayor precisión y potencia 
de los misiles como por la relativa invul­
nerabilidad de los submarinos, con amplias 
posibilidades de acción desde mares muy 
alejados de los teatros de operaciones.

• MEbUm lirt«rcoHtiiH»MM«e, 
•mphOMMios •■ sabmarlMM

los valores morales, hoy 
dicadores de fuerza se 
mente en el potencial de 
estratégicas concentradas 
la U. R, S. S.

Aamiari/eras t^ mJio 
^ oaeion meeZta-
M ...........  i'

Destacada ventaja de la O. T. A. N^ > 
con 430 buques de guerra, 
frente a 320 del Pacto de Varsovia;

estratégicos de ambas potencias son dife­
rentes. La U. R. S. S. tiene ventaja cuan­
titativa sobre los EE. UU., y la ventaja 
cualitativa de los EE. UU. se va haciendo

Ahora bien, es evidente que al margen 
del poderoso factor de incertidumbre de

Un ejército de 928.000 hombres 
de los países del Pacto de Varsovia, 
por otro de la O. T. A. N.
de 770.000 hombres.

| # 21 Servicio Militar en la
| ¥. R. S. S. será más largo en «1 fu- 

taaro. Los soldados del Ejército de Tie- 
| iva con instrucción, técnica dobla- 
| rúa la permanencia en filas hasta un 
| total de dos aftoe. En la .Marina, el 
| aumento será menor: de 12 a 18 meses.

Los datos comparativos tienen „ , ' 
fecha del miércoles 4 de niayo de 4 077;.

Por dedente el Pacto «le Varsovia 
con 41.000 aviones 
per Sélo 0.800 de la O. T. A. N.

Trescientos veinte submarinos 
el Pacto de Varsovia (de ellos 442 
nucleares) y 238 submarinos « 
la O. T. A. N. (de los que 422" ; 
son nucleares). :

O' ^'.Í

i s fs r£:H>9s Oí t^PH>9s e £ u u.

Y, por primera vea en an historia, 
loa han faeiHtado les servicios 
do la O, T. A. N. en Bruselas. Cotas < 
son las diferencias entro 
la D. T. A. N. y el Pacto de Vorsevlai

O Misiles intereontinentatao, 
emplazados en silost

O Carros de combate:
Más dei doble, en el Pacto de Yorsi 
que tiene 23,000 carros de combats^: 
por sólo 4 4.000 de la O. T. A. N.

o Barcos «le guerra: ■ ■ ,

La O. T. A. N. poseo 720 
y el Pacto do Varsovia 080.

O TotsI de mi si los h»tercontlne«»t«l«^:;

Ventaja del Pacto de Varsovie coA .¿3: 
misiles intercontinentales, ' 
frente a 4.774 de la O. T. A. M.

: Mientras que el Pacto de Varsovia 
dedica el 43 por 400 de su producto '< 
nacional bruto a los gastos de defense,■■'"4 
él bloque de países de Occidente, 
de là Ó. T. A. N., sólo dedica a igual 
capítulo el 3,8 por 400 de su producto 
nsciónai bruto.

componente del equilibrio ñu- ® 
que protagonizan los grandes fe

ó ? ©rendes unidades, tipo división*

Noventa divisiones dei Pacto de VarsoVtai 
frente a 67 divisiones de la O. T, A. M^

Los países dei Pacto «le Varsovie 
disponen de 4.594 misiles, frente a 
4.654 misiles de la O. T, A. N.

LA U. R. S. S. PERDERA SU VENTAJA o. T. 1.1. - PMO »1 m*i
SUBMARINA CUANDO LOS ESTADOS
UNIDOS PONGAN EN SERVICIO SUS
NUEVOS SUBMARINOS TRIDENT

| # La composición energética de la 
| ración alimentaria del soldado espa- 
| ñol, durante su permanencia en el 
I Ejército, es de 3.895 calorías. Esta ci-
E fra supera en 695 calorías diarias las 
£ necesidades mínimas de una persona 
B normal, y en 495 calorías, la media 
1 alimentaria de los españoles.

í • El nuevo carro de combate nor. 
teamericano MX-1, empezará a fa-

i bricarse por la Chrysler en 1979. Este 
| carro y el alemán Leopard, serán los 
| adoptados por la O. T. A. N., aunque 
| no hay acuerdo en la normalización 
| de sus componentes. El problema de 
1 fondo está en la cifra fabulosa que 
| representa el contrato de fabricación; 
1 más de 11.000 millones de dólares.

# Según la revista «Stern», en la 
República Federal Alemana sólo uno 
de ceda nueve alemanes no disfru­
tan de ningún refugio. Pero en caso 
de guerra química, únicamente un 
0,3 por 100 de la población de la Re­
pública Federal Alemana podría ser 
protegida adecuadamente.

• Los legionarios son permanen­
tes donantes de sangre para la comu­
nidad civil; sólo el Tercio de la Legión 
de guarnición en la isla de Fuerte- 
ventura lleva ya donados más de 
24.000 c. c. de sangre.

• Debido a la reorganización en 
curso del Ejército francés, París vol- 
verá a encontrarse con la 2.* División 
Acorazada,1 unidad que, mandada por 
el entonces general Leclerc^ —luego 
mariscal de Francia a titulo póstu­
mo—, fue la que entró en París al ca­
pitular la guarnición alemana, el 25 
de agosto de 1944.

El hombre do la callo 
•o pregunta 

muchas veces, con 
lógica preocupación 
qué suerte correría 

su mundo, 
su país 

o su ciudad, 
si se llegase a 

producir 
el enfrentamiento 
' bélico de las 

dos superpotencias 
que capitanean 

el mundo

guerra mundial?
OR deogrweia, tal interrogante no tiene 
una respuesta fiable. Cabe comparar 
numéricamente las fuerzas de ambos 

bloquee; es posible, incluso, evaluar, su­
mar o restar, cierto número de factores 
tangibles de poder; pero la suma de datos 
contabilizables no es suficiente para esta­
blecer un pronóstico. La capacidad de man­
do, el nivel de instrucción, la moral de 
combate, la voluntad de vencer o resistir 
y, en definitiva, el espíritu y la moral de 
todo un pueblo que lucha por su identi­
dad, es el último y definitivo sumando que 
modifica el orden puramente numérico de 
las fuerzas y dan el signo final a la con­
tienda, La guerra es siempre un enfrenta­
miento de voluntades, y la voluntad, una 
potencia o facultad del alma, que como 
toda potencia humana, se nutre de valo­
res del espíritu y no de medios materiales. 

menor desde los últimos años. Pero sub­
siste la situación de paridad nuclear, y 
ninguno de los dos bandos tiene la abso­
luta superioridad de un primer golpe sobre 
su contrario. Es, por tanto, la capacidad de 
represalia, o de segundo golpe, a un ataque 
nuclear el factor determinante de la rela­
ción de fuerzas.

Para inclinar el equilibrio a su favor, la 
U. R. S. S. viene realizando grandes esfuer­
zos en el campo de los misiles balísticos 
intercontinentales y ha doblado su arsena,l 
de tales ingenios en los últimos siete años. 
Mientras tanto, los EE. UU. continúan man­
teniendo la ventaja cualitativa gracias a 
sus misiles equipados con cabezas explosi­
vas múltiples, que, con independencia unas 
de otras, se dirigen a objetivos distintos.

Otro componente importante del pugila- 
f to atómico lo determina los submarinos 

de propulsión nuclear, dotados de disposi­
tivos de lanzamiento de misiles intercon­
tinentales. Ua factor estratégico que ad-

Por el momento, la ventaja submarina 
corresponde a la U. R. S. S. en términos 
cuantitativos. Pero tal ventaja es precaria 
y cambiará de sentido a principio de la 
próxima década con la puesta en servicio

bombarderos estratégicos, en donde la ven- L" 
taja es claramente norteamericana. Aunque 
también aquí el equilibrio puede cambiar | 
de signo, cuando en el próximo decenio || 
de 1980, tanto la U. R. S. S. como los EE. UU. || 
pongan en condiciones de operación su nue- K 
va generación de superbombarderos Back- << 
fire y B-1, que son dos auténticas maravi- L 
lias de la más sofisticada tecnología aérea. |

Junto a los grandes arsenales nucleares | 
de las dos grandes potencias, los de Gran 
Bretañá, Francia y China son sólo según- |' 
dones, sin capacidad de contrapeso. Ni si- | 
quiera para las armas nucleares de alcance || 
medio, con las que la U. R. S. S. apunta día 
y noche al débil corazón de la vieja y can- 
sada Europa. |^

/^surffifi^ r^Mcu.

20 de mayo de 1977 PUEBLO
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Tros 
15 años 

de 
estudio

e 
do en los

fe wrfendono fe pasado qirince años de so vida 

hdentrndo croar on noovo fefiomo, con

(Mnco (dios que fen posado pora el autor

del nuevo kRonra universal, como una ráfaga.

dado d oldnco y vocación que puso en el empeño. 

Juan Romón Ptrlonca Gómez sobo hobior odio lenguas, 

y es conocedor de otros 25 idiomos más.

Sobe tos rentes de los lenguajes más importantes 

de* mondo, y en porto este le ha ayudado peno eloborcir 
on tengua|e que va o resultar fócil de aprender 

o «Bi todos, no importa ta nocSonaiidad.

El taped, este es el nombre del nuevo icRoma, no tiene 

que ver en absoluto con el esperanto. Y, sobre todo 

—asegura su autor—^, llene muchos más posibilidades de 

éxito que cualtpier otro intento de los llevados hasta 

ahora o cobo en ta implantación fe un idioma universed.

HA INVENTADO
UN IDIOMA

números, 
tiene sólo 
diecisiete
letras y pue-

ders
inedia hora

LAS EXPERENCIAS

HACE cuatro años Pa­
lanca (Sómez conclu­
yó el libro que reco­

ge las explicaciones y el 
contenido total del idioma 
tupaL A partir de este 
momento comenzaron a 
hacerse experiencias en 
colegios mayores, institu­
tos,^ escuelas rurales y co­
legios de enseñanza gene­
ral básica. El autor del 
tupal llegó a la conclu­
sión de que su idioma 
puede aprenderse con 
cierta facilidad, en un 
tiempo récord de treinta 
minutos, en cuanto a es­
critora y fonética.

—¿Cuáles son los pecu­
liaridades del tupal? ?

nombres, animates o co­
sas.

presente»; una M, el futu­
ro, y una F, el condicio­
nal.

UNIVERSAL

LEI OB FOLA
ELECCIONES. ' J AES

taentendimiento lleva'ASANDOSE en que el

LIST 
KLUK

Texto: Guillermo J. ORTIGUEIRA 
li’ntos J. DESPULI

cías en letras. Se trata, 
pues, de unir estas letras 
y formar las palabras, 
que resultan siempre muy 
reducidas en cuanto al 
número de consonantes y 
fáciles de asimilación, da-* 
do que las raíces están sa­
cadas de la mayor coinci­
dencia de una palabra 
con el significado en otro 
idioma.

Las edades de los expe­
rimentados oscilaron en­
tre los seis a los dieciséis 
años. Definitivamente, 
cualquier persona de es­
casa capacidad para el 
estudio puede aprender el 
tupal perfectamente en 
un plazo máximo de cua­
tro horas de estudio. Ca­
tedráticos de varias Uni­
versidades, que han cono­
cido en estos últimos años 
de ensayo del nuevo idio­
ma, han confirmado que 
el tupal potóa ser la len­
gua definitiva a nivel uni. 
versal, dada su seneillex 
y fácil comprensión.

Un hecho que ratifica 
¡ las versiones de los cono- 
| cedores de lenguas podría 
i entenderse en la expe- 
Í riencia realizada en el 

mes de mayo del pasado 
i año en Radio Barcelona, 
í en cuya emisión, que du- 
1 ró poco más de media 
| hora, y que se emitió en 
1 directo con niños de eda- 
1 des entre nueve a quince 
| años, al finalizar el pro­
fe grama, entendían perfec-. 
B támente las frases y es-' 
R cribían sin problemas el 
| tupal.

—Son muchas. El alfa­
beto sólo tiene diecisiete 
letras. Nueve de ellas son 
básicas. Ninguna palabra 
del tupal excede de cua­
tro sílabas. Ni fonética ni 
ortográficamente son 
iguales las palabras. En 
una hora se puede res­
ponder a la carta de un 
chino con la seda ayuda 
del código tupal. Las re­
glas gramaticales son 
muy pocas. Lo verdadera­
mente imprescindible pa­
rasaber hablar y escribir 
este idioma es dominar el 
código. En el tupal no 
existen los artículos. Los 
pronombres personales 
son las vocales del idioma 
español. En cuanto a sus­
tantivos, sólo existe un 
solo género, el masculino, 
y sirve para expresar

^MíiS^¿ílttw^ febfe Íj^ I<HBflSB$ ^

—Se supone que existen 
los verbos.

—Sí, pero es muy ám- 
plificado el sistema de 
ellos.

La conjugación se ini­
cia con el pronombre per­
sonal, es decir, con la vo- 

. cal, añadiéndose a conti­
nuación una L, que indica 
tiempo pasado; una Y, el

Ejemplos:

YO QUIERO = A LAB 
(presente).

YO QUISE = AL LAB 
(pretérito).

YO QUERRE = AM 
LAB (futuro).

YO QUERRIA = AF 
LAB (condicional).

DICCIONARIO 
DE URGENCIA

POLÍTICA 
CORONA 

MON ARQUIA 
DEMOCRACIA 

TRANSICION 
LIBERTAD 

LIBERTAD SINDICAL 
MANIFESTACION 

HUELGA 
PARO OBRERO 
LEGALIZACION 

DE PARTIDOS

LISTAS 
COALICION 

CENTRO 
DEMOCRATICO 

ALIANZA POPULAR 
MITIN 

CANDIDATOS 
15 JUNIO

URNAS 
VOTOS 

SENADO 
PARLAMENTO 

NUEVA ESPAÑA

¿QUE ES 
EL TUPAL?

El idioma está basado 
principalmente en los nú­
meros. Sus equivalentes 
se traducen en letras. Co­
mo ejemplo inicial diga­
mos que el número 419 
significa la palabra PA­
DRE, armque en el idioma 
tupal se escribiría FAT. 
¿Por qué esta traducción? 
Aunque difícilmente po­
dríamos en un espacio re­
ducido explicarles todo 
un idioma, trataremos de 
transcribir las explicacio­
nes de su autor:

—El tupal tiene un có­
digo, una tabla de núme­
ros, con sus equivalen-

MUEBLO 20 de mayo de 1977

100. — W

NIHi

800.—MI
900. «« TI

NETT 
KON 
KINEM 
SLIF 
TANSIT . * 
FI 
SIND FI 
DIMAND 
UOLG 
STOP UOKEI

SLIF SINTA 
POP ENGIT 
FAIN 
NOUTEI 
15 lUM 
BOKS 
BOUT 
SELOD 
JAEB 
NIU SPAIM

Bimión de las gentes, Juan Ramón Palanca, cuando 
sólo tenia dieciséis años de edad y era estudiante 
de bachiller, se le ocurrió la creación de un idioma para 

todas, olvidándose por completo que ya otros lo habían 
intentado. El esfuerzo nos parece loable, pero particular­
mente desconfío de la repercusión universal del tupal, 
cuando ya otras veces se ha intentado implantar con 
su difusión lenguas como el esperanto. Independiente­
mente de ello, el tupal tiene una raíz acusada del inglés, 
que se descubre a simple vista. De todas formas, bueno 
es que existan hombres que piensen en la unión de la 
Humanidad por el sistema en este caso dé un idioma 
universal.. La esperanza del autor del tupal es que la 
Unesco, organismo al que va a ser dirigido el libro 
de Palanca, difunda después de acoger la idea.

MCD 2022-L5



LAS ISLAS CANARIAS
■s hooda la preocupación actualmente existente entr 
las habitantes de las Islas Canarias.
Wentos de los más diversos orígenes están azotando 
la opinión pública hacia derroteros 
hwospechados. Internacionaimente el tema 
IMI suscitado Interés, porque Canarias es la puerta 
desde donde se puede controlar Africa 
y buena parte dei comercio europeo, y son muchos'' 
los observadores políticos de varios países 
los que se han trasladado a las islas para analizar 
fal situación. Fara todos la situación es preocupante 
y temen la posibilidad de que el archipiélago 
te escape al control de Madrid.
«Kso séria catastrófico». Varias bombas, 
míos han estallado y otras no, han sembrado el temor 
outre la población, y personas que han terminado 
aquí su vida, de momento, tras dejar el Sahara o Guinea 
se encuentran en una situación similar a la que . 
se respiraba en esos lugares cuando el movimiento 
ludependentisth comenzó a hacerse patente.

GRUPOS INDEPENDENTISTAS COMO EL MPAIAC 0 AUTONOMISTAS 
A T A C A N A L A R C H1P1E L A G 0 E N S U S Z 0 N A S M A S V U L N ER A B L E S

• Los canarios, 
hartos de pro 
mesas, sólo es 
peran hechos
LOS puestos burocráticos están ocupa­

dos por personal procedente de la Pe­
nínsula. que generalmente no llegan a 

entender nunca la situación local y que su 
única preocupación es pasar lo menos mal 
pootide este «destierro» generoso. En con­
traposición, personal autónomo, que se 
«tale postergado, comienza ya a sentir 
tpw 110 son tan provincia como creían ser 
y que son más colonia de lo que el Go- 
Uerno ha dado nunca a entender, ya que 
de lo contrario no se explican esos pluses 
que ee pagan a todo e? personal que viene 
a trabajar a las islas. «Eso sólo sucede con 
loa zonas coloniales.» Paralelamente, la 
compleja situación económica hace que 
esos problemas se agudicen más y ante 
posibles hipotecaciones del territorio, que 
ri personal ya no se sienta tan tranquilo. 
Ai grito de «no queremos ser vendidos» 
ya han han comenzado a formarse agru­
paciones autonomistas que nada tienen que 
vw con las independentistas del M. P. A. 
I. A. C., pero que en su día tendrán algo 
que exponer y que no será de upa forma 
lo pacífica que sería de desear.

Los 2.000 kilómetros que separan a las 
islas de Madrid son muchos kilómetros de 
distancia y muchos años de incomprensión. 
Cuando las autoridades centrales vienen 
a las islas hablan de grandes proyectos, 
que al marcharse se olvidan do cuanto han- 
prometido. Un sector económicamente fuer­
te ha decidido meter baza en el asunto y 
estudiar a fondo sus posibilidades de cara 
al futuro, y el punto principal a resolver 
era la posibilidad de una supervivencia 
del archipiélago con cierta dignidad de 
forma independiente. Para ello se dirigie­
ron a estudiar las condiciones en que se 
desenvolvían regiones similares a éstas, 
como Cuba. El resultado de la expedición 
no pudo ser más desalentador. Canarias, 
para subsistir, no podía ser independiente. 
Económicamente sus dos grandes pilares, 
la agricultura y la pesca, no pueden estar 
peor. La sequía obliga en muchas regiones 
a cortar las plataneras, y la flota pesquera, 
tras la supresión del Banco Sahariano, y 
a la espera de la ratificación del acuerdo 
pesquero con Marruecos, está práctica­
mente a cero, con lo que el problema del 
empleo, endémico casi en la región, ha pa­
sado a ser auténticamente alarmante-.

En contraposición, los máximos represen­
tantes canarios no pueden luchar contra 
tanto desencanto. Ya no bastan promesas, 
se esperan hechos que en alguna medida 
puedan contener el desencanto de la po- 
w»zñ«Vn^ que aumenta diariamente en des­
ocupados, porque todavía hay personas que 
regresan sin oficio ni beneficio de las cos­
tae saharianas a refugiarse en estas islas 
totalmente desamparadas y faltas de re­
cursos.

' ■ z~air."r¿^;^3«*«7aí*h.'tam«iBn^

mundo quisiera po­
la agricultura, en 

y en manos de muy 
solución. Hace años

gunta que todo el 
der responder. A 
franca decadencia 
pocos, no se le ve

¿Cómo solucionaría? Esa es la pre-

L A situación económica en la zona 
ha participado de una doble crisis, 
la que experimentó el mundo el 

1973 y la propia producida por la des­
colonización del Sahara, con una 
afluencia notable e incontrolada de 
personal desocupado. Ya. hemos ha­
blado de la falta de recursos Por las 
que atraviesa la isla. En el último ejer­
cicio se emplearon cien mil millones 
para la importación de productos, cua­
renta mil de los cuales fueron exclu­
sivamente para crudos y derivados del 
petróleo, cifra ésta que hace cuatro 
años apenas alcanzaba los seis mil mi­
llones. En contraposición, las exporta­
ciones apenas llegan a los treinta mil 
millones, por lo que el déficit en la 
balanza comercial insular es de setenta 
mil millones de pesetas, cifra ésta que 
se incrementará notablemente en el 
presente ejercicio. 

se habló de proyectos óe embalses pa­
ra contener , las aguas de las lluvias, 
pero nunca se hizo nada. En contra­
partida, los propietarios de pozos se 
han enriquecido más que si fuesen 
dueños de pozos petrolíferos, cobran­
do a doscientas pesetas el metro cú­
bico. A consecuencia de ello, se volvió 
a hablar de la necesidad de sociaUzaj^ 
el agua, pero ha sido una más de las 
muchas estériles promesas que se han 
hecho en la zona. Lógicarnente, el la­
brador no encuentra salida a su situa­
ción y abandona el campo para in­
crementar el número de parados en 
las capitales. Dentro de este público, 
generalmente con una formación bas­
tante deficiente, es donde encuentran 
eco las manifestaciones independentis­
tas .del M. P. A. 1. A. C., y se conside­
ra al iluminado Cubillo como un autén­
tico líder, porque se les promete agua, 
tierras y expulsíóri del «^godo colo­
nialista».

En controposición, la clase trabaja­
dora ve la solución en una más estre­
cha colaboración con la Península. Es 
de urgente necesidad, aquí "y ahora 

todo es urgente, la creación de centros 
industriales potentes con cabida para 
mucha mano de obra y capaces de pro­
mocionar a los habitantes de la isla, 
hasta ahora dedicados a las peores la­
bores, peones en la construcción y lim­
pieza en hostelería, por falta de pre­
paración y de oportunidades, ya que 
siempre que surgía un puesto con cier- , 
ta responsabilidad había un peninsu­
lar intruso detrás para ocuparlo.

El polígono de Arinaga, de reciente 
creación, es una esperanza. Los ale­
manes, la segunda, colonia extranjera en 
las islas, ya han hecho público su plan 
de intervención. Montarán una fábrica 
Mercedes, con una producción anual 
inicial de setenta mil unidades, prefe­
rentemente destinadas al mercado afri­
cano. Paralelamente, también los ja­
poneses han manifestado su deseo de 
establecer otra fábrica de automóviles

En el último ejercicio 
se emplearon 100.000 
millones pora la im­
portación, mientras los 
exportaciones no llega­
ron a los 30.000

en el mismo polígono, también con la 
finalidad de competir en el mercado 
africano. Estos, de momento, son los 
proyectos más ambiciosos, con visos 
de transformarse en realidad.

La situación de puerto franco de las 
islas, que en su día, desde que Bravo 
Murillo lo consiguiera, fue uña solu­
ción idónea, hoy está superada, y des­
de los años sesenta a esta parte ha 
demostrado su condición de insuficien­
cia, porque los mercados internaciona­
les se han planteado desde otros pre­
supuestos y con otros requisitos.
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La agricultura y la pesca, pilares 
de la economía canaria, 

^\ van de mal en peor

LOS INDIOS Y LA FOGA La invasión
marroquí

PERO volviendo a lo que podria­
mos denominar como economía 
doméstica, la que día a día 
da de comer a los habitantes 

de la lista, nos topamos, casi sin 
quererlo, con las colonias extran­
jeras que aquí se han asentado. 
Esta inmigración es, por regla ge­
neral, selectiva. No nos vamos a 
encontrar con mano de obra ni 
con personas que vivan de sueldo. 
Eso es para los propios peninsula­
res, cuando de puestos interesan­
tes se trata y de canarios para 
el resto. Los negocios, lo que de 
verdad da dinero, que, por desgra- 
cia,., en manos de esas personas, 
y ocupan, siq duda alguna, el pri­
mer lugar, los indios. Desde que 
se establecieron aquí en 1898 han 
ido escalando todos los puestos y 
fraguando auténticas y fabulosas 
fortunas hasta conseguir la exclu­
siva en la venta de electrodomés­
ticos de importación en todas, las 
islas. Cuando un peninsular viene 
a Las Palmas, generalmente com­
pra algún tipo de electrodomés­
tico no deja su dinero en tiendas 
que* puede encontrar fácilmente en 
la Peninsula. Anualmente, este ti­
po de compras, que no suele hacer 
el turista europeo, porque no. siem­
pre los precios y las calidades 
son competitivos con los de sus 
propios países, supone un volumen 
que supera los dos mil millones 
de pesetas. Desde luego es una 
cifra nada despreciable. ¿Pero 
esta cantidad de dinero dónde va 
a parar?

Hace meses un grupo de eco­
nomistas comenzó a elaborar un 
informe en el que se resumía la 
situación de los más de dos mil 
quinientos indios que trabajan en 
exclusiva el sector en todas las 
islas. Cuando los interesales tu­
vieron conocimiento del misnio hi­
cieron una oferta de un millón de 
pesetas a cada uno de los encar­
gados del trabajo (siete economis­
tas) a fin de que introdujesen 
datos qúe a ellos les interesaban 
y falseasen otros.

La comunidad india no ha te­
nido en todo el tiempo que lleva 
aquí establecida ni un solo, expe­
diente en Comisaría. Ha vivido to­
talmente apartada de la vida social 
de las islas y nunca ha querido 
complicaciones. Anualmente en las 
cuestaciones clásicas del cáncer, 
subnormales, etc., hacía entrega 
de una cantidad considerable de 
dinero que le aportaba una buena 
Prensa, pero todo se quedaba en 
eso. Los indios no han creado sus 
bazares ni un solo puesto de tra-

bajo. Todo lo llevan en familia. 
Cuando necesitan empleados se 
traen compatriotas, a los que alo­
jan en sus propias casas y les 
pagan sueldos mensuales entre las 
dos mil y cinco mil pesetas. En 
ocasiones, cuando han tenido que 
cubrir plazas de dependientes, las 
han convocado exigiendo a los can­
didatos hablar cinco idiomas, ofre­
ciéndoles en compensación los 
sueldos mínimos. Pero, a pesar de 
que han aportado muy poco a la 
economía y desarollo de la región, 
sus relaciones con las autoridades 
son óptimas, y a la hora de con- 
seg^r cartas de residencia y for­
malizar contratos de trabajo lo 
consiguen en quince días, mien­
tras que miembros de otras colo- 1 
nias se tiran hasta un par de años 1 
antes de regularizar su situación. 1

Pero no terminan ahí las cosas. 1 
¿Dónde van a parar todo el diñe- | 
ro que sacan de sus ventas y ne- | 
gocios? Podriamos decir que es un 
auténtico misterio. En el informe 
económico ai que nos acabamos 
de referir se constata el hecho de 
que ninguna colonia extranjera ha 
hecho menos por Canarias que la | 
India, siendo la más numerosa y 
una de las más poderosas. Y no 
han hecho nada porque nunca han ! 
invertido en ningún tipo de obras 
que aporten mejoras de cualquier 
tipo a la zona. Su dinero es sacado 
al exterior, especialmente a Suiza, 
por una red perfectamente orga­
nizada y en la que participan hom­
bres de la colonia que exclusiva- 
mente se dedican —así se dice— a 
la fuga de capitales. Aún no se ha 
podido determinar el sistema que 
emplean. En la frontera se han lle­
gado a detener maletas con una 
cantidad máxima de dos millones 
y medio de pesetas. ¿Cómo sacan 
realmente su dinero? A menudo 
se habla del soborno. Pero es un 
terreno por el que no resulta con­
veniente it y que nos resulta, en 
gran parte, increíble. Lo único 
cierto al respecto es cuando se 
anuncia la subida de determinado 
aparato en el mercado internacio­
nal la colonia india hace inver­
siones de tres mil o cuatro mil 
millones de pesetas, sin que tal 
desembolso represente un esfuerzo 
notable.

Los indios han causado una de 
las sangrías económicas más fuer­
tes, contribuyendo a la descapita­
lización y al aumento de la deuda 
anual, actualmente sima de las 
que resultará muy difícil salir, por 
no decir imposible.

PARALELAMENTE a esta 
actividad económica in­
dia, nos encontramos con 
la presencia, cada día 

más importante, de marro­
quíes en las islas. La entrada 
suele ser generalmente ilegal 
y se están estableciendo en el 
sur de la isla de Gran Cana­
ria, en una zona eminente­
mente turística, en la que han 
comenzado a crear problemas. 
Cifras extraoficiales dan un 
incremento semanal de tres­
cientos marroquíes. Las ci­
fras oficiales son de quinien­
tos cuatro. En Las Palmas, 
ciento dieciocho, con todos los 
papeles en regla, y ciento se­
senta y tres que vienen a ayu­
dar a los anteriores en época 
de turismo, cuando el traba­
jo es más intenso. En Tene­
rife están controlados sesenta 
y cinco comerciantes, cincuen­
ta y seis familiares, treinta y 
dos en época turística, sesen­
ta y tres marineros y siete es­
tudiantes en la Universidad de 
La Laguna.

Desde luego que estas cifras 
oficiales no se ajustan, ni con 
mucho, a las reales. En los 
ambientes canarios se ha lle­
gado a pensar que nos en­
contramos ante un proceso 
progresivo de marroquización, 
precursor de una futura en­
trega de las islas al Reino 
Alauita. Este problema se lo 
hemos consultado personal­
mente al cónsul marroquí, 
señor Ahmed Bu Beker Ben 
Nuna, Miembro del Consejo 
del Rey y ex secretario gene­
ran del Sahara en los días que 
siguieron a la entrega del te­
rritorio por parte española. 
Su importancia política está 
fuera de toda cuestión, y su 
presencia en Las Palmas ha 
dado mucho que hablar, ya 
que el puesto no corresponde, 
en realidad, a su personali­
dad. «Sus dudas ante un pro­
ceso de marroquización —nos 
ha dicho— son infundadas. Mi 
presencia aquí demuestra que 
Marruecos admite plenamente 
la. sol^ranía española del te­
rritorio, ya que de lo contra­
rio nunca se hubiese nombra­
do un representante oficial en 
el mismo, de la misma manera 
que ustedes nunca han tenido 
cói^ul en Gibraltar, porque 
sería reconocer la soberanía 
británica».

A continuación habló de las 
cifras oficiales reseñadas con 
antelación, comparándolas con 
las del personal español que 
actualmente se encuentra en 
el Aaiun: cuatrocientos traba- 
jadóres en Fosbucraa, seten­
ta y tres camioneros que co- 

1 bran quince mil pesetas dia­
rias, doscientos comerciantes 

1 y noventa y seis marineros.

aparte de las personas ^e 
atienden la casa de España. 
«En mi país —continuó— la 
colonia española es la segun­
da, después de la francesa; 
pero si se descuentan los pro­
fesores franceses, es la más 
nuiherosá».

Al preguntarle sobre las ac­
tividades de los marroquíes, 
nos dijo que eran, fundamen­
talmente, comerciantes con 
puestos de «souvenirs» para 
turistas. Al hacerle ver la se­
rie de problemas que los ma­
rroquíes han planteado a las 
autoridades españolas, afirmó 
que efectivamente hasta hace 
un tiempo esto era verdad. 
Pero que ahora su colonia era 
la menos molesta de tedias. 
«Nada más llegar aquí, las 
borracheras de marroquíes 
eran constantes, pero decidí 
acabar con todo mediante re­
presalias. Tomé medidas drás­
ticas, sin tener derecho a ello, 
retirando el pasaporte a dos 
personas y enviándolas a mi 
país. Desde entonces se acabó 
el problema».

Sobre su misión actual, nos 
informó dé que habla estado 
estableciendo contactos con 
diversas personalidades econó­
micas para establecer socie­
dades mixtas, que ya estaban 
prácticamente ultimadas, al 
mismo tiempo que había in­
tervenido en las negociaciones 
del acuerdo pesquero, que con­
sidera sumamente beneficioso 
para España, y que los mis­
mos pescadores así lo han re­
conocido, aunque algunos po­
líticos han utilizado el pro­
yecto como arma electoral, 
sac^dolo de sus márgenes. 
«Mi misión es muy limitada y 
espero reintegrarme, cuando 
el. Rey lo juzgue oportuno, a 
mi puesto en el Gabinete 
Real».

También se ha hablado de 
que pudiera ser éste un pri-j 
mer paso para ocupar a con­
tinuación la Embajada de Ma­
drid. Se echó a reír y prefirió 
no comentar nada, afirmando 
que no tenía ninguna noticia 
al respecto. Y antes de despe­
dimos nos comentó que consi­
deraba sumamente delicada la 
situación de las islas, llenas 
de problemas a todos los ni­
veles. «Nos interesa, por nues­
tra propia seguridad, que el 
archipiélago sea siempre de 
España».

En contrapartida a esta 
nueva imagen que el cónsul 
quiere dar de su colonia en la 
zona, son los mismos marro­
quíes incontrolados e introdú- 
cidos ilegalmente los que dis­
tribuyen las mayares canti­
dades de droga en toda la re­
gión.

20 de mayo de 1877
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LAS ISLAS CANARIAS

EL FUTURO
EL CAMPEON 
MUNDIAL DE 
AJEDREZ, EN 
LAS PALMAS INVENCIBLE

Y LA 0.T.A.N
VOLVIENDO de nuevo los ojos a la situación retti, de 

la zona, no podemos por menos que echar un vis­
tazo al plan de reactivación, que en principio va a 

suponer la construcción de la base naval a partir de la 
nu^a pista del aeropuerto de Gando hasta el pueblo de 
Arinaga. Los trabajos de infraestructura van a represen­
tar seis mil millones de pesetas y trabajo durante muchos 
meses. Su aspecto exterior va a pasar prácticamente in­
advertido, ya que las construcciones serán fundamen­
talmente subterráneas. Existirá en este emplazamiento, 
según afirmó el ministro de Marina en su reciente viaje, 
el mayor centro de reparación de buques de la Armada. 
Teniendo en cuenta las características y dimensiones de 
la base, todo ha hecho suponer que su misión va a ser 
más importante que la de cobijar a nuestro^ barcos. La 
proximidad de la base de Gando contribuye a acrecentar 
tal sospecha y a aumentar su valor estratégico.

Rumores incesantes ven en esta nueva construcción la 
futura base de la O. T. A. N. en el Atlántico. Las palabras 
del ministro de Marina de que •Antes había que perte­
necer a la O. T. A. N.», no han servido para desintegrar 
el fantasma. De proseguir, la sovietización del continente 
africano, la trascendencia de tal base no se podría valo­
rar suficientemente, ya que en caso de que se cerrase el 
canal de Suez, toda la navegación hacia Europa tendría 
que pasar por aquí. Y si encima se produce un control de 
las islas semejante al existente en Mozambique y AngoUi,

IÎW

tras establecer las doscientas millas de aguas jurisdiccio­
nales, los buques serían obligados
Atlántico, haciendo prácticamente 
cimiento de Europa con crudos del

Aunque, la palabra O. Ti A. N.

a navegar por pleno 
imposible el abaste- 

Golfo Pérsico.
suena aún lejana, las 

obras no tardarán en iniciarse e incluso se pretende que 
el pueblo de Arinaga y parte del actual polígono indus-
trial, de reciente creación, pasen a formar parte del área 
de servicio de la base, para lo cual se ha enviado ttn es~
crito secreto al Ayuntamiento de Agüimes, del que depende 
el pueblo de Arinaga, para
del mismo.

que se haga una valoración

■ EL TURISMO 
V EL JUEGO
L

a creación de la base, pot 
contrapartida, podría 
contribuir al descenso 
del turismo. Pero por 

aquí ya se dice que el turismo 
es como una mujer, que hoy 
te atosiga y mañana te olvi­
da. No se puede basar la eco­
nomía en los intereses de una 
zona a los turistas. Algunos 
hoteles clásicos, como el Men­
cey o Metropol, han cerrado 
sus puertas. Uno o dos es po­
sible que no las vuelvan a 
abrir. Los otros, tras reformas 
de adaptación, las abrirán de 
nuevo. Estos dos últimos años 
han sido de notable recesión, 
y el «boom» tuvo unos mo­
mentos en los que pareció pa­
ralizado y sin futuro, hasta el 
extremo de que se comenzase 
a sentir la falta de inversiones 
o interés. En lo que llevamos 
de año ha aumentado ligera­
mente con respecto a la tem­
porada anterior, y todo hace 
pensar en una recuperación. 
Pero el fundamento auténtico 
de tal recuperación, para que 
sea sólida, ha de llevar para­
lelamente la recuperación eco­
nómica de los países que ele­
gían estas islas preferente­
mente como lugar de descan­
so. De superar la crisis, esta­
ríamos de nuevo a las puertas 
de un resurgir turístico seme­
jante al de finales de los se­
senta, principios de los se­
tenta.

Ahora, tras la legalización 
del juego, se habla de un po­
sible relanzamiento. Pero en 
los ambientes técnicos turís­
ticos se desconfía de que la 
apertura de los casinos de I>as 
Palmas y Tenerife pueda ser 
una inyección revitalizadora. 
El turista que viene a Cana­
rias está configurado, y, ge­
neralmente, no gasta un duro. 
Habría que cambiar a los ac­
tuales visitantes y dirigir la 
promoción hacia otras zonas 
de población, para que la aper­
tura de los casinos fuese una 
auténtica inyección.

gión una especie de fuero, los 
otros van más allá, quieren 
la independencia. ¿Pero para 
qué? El más representativo de 
e«tos grupos es el M. P. A. I. 
A. C., y detrás se ve la som­
bra de Argelia, descontenta de 
la actitud española en la dea- 
colonización del Sahara y con 
afán revanchista no diátecto, 
sino atacando al país en aque­
llas zonas en que pueda ser 
más vulnerable. Paralelamen­
te con ellos se encuentran 
miembros del Polisario, pre­
parados y curtidos en la sub­
versión, y descontentos del Sa­
hara, sin trabajo y sin vivien­
da, una pesadilla constante 
para las autoridades y un foco 
de malestar para los habi­
tantes.

Quizá este ambiente de in­
certidumbre qué crean a su 
alrededor, y el paralelismo 
que dan a la situación actual 
con las que precedieron a 
otras descolonizaciones, hace 
pensar a los habitantes del 
archipiélago que las han vi­
vido directamení "e 
está fraguando algo, como si 
el Gobierno se quisiese sacu­
dir una pesada carga. Las au­
toridades no cesan de repetir 
el tan manido: «Aquí no pasa 
nada.» Pero el descontento y 
la desconfianza son realidad 
des que se palpan a todos los 
niveles, y que, sin duda, ani­
marán la campaña electoral 
que se avecina y que podrá, 
por otra parte, servir para 
airear problemas hoy aún 
ocultos o que se pretenden 
ocultar porque intereses par­
ticulares están anteponiéndo­
se a los de la generalidad.

NJIBPDV
L^ “Dedico cinco horas

diarias a este

Nunca ha habido un hombre que personalmente 
esté más alejado de la polémica, ol mismo tiempo 

que ton morcado por ello, como 
el compeón mundioi de ajedrez, el soviético 

Anotofy Koipov. Desdo que hoce unos años se alzase con 
el centro mundioi, ol que llegó de formo 

meteórica tros derrotar o los grandes maestros 
mundiales con veintidós años recién estrenados, 

ha ocupodo continuamente los pó^'nos 
de todos los periódicos. Su triunfo, que él no lo 

comidera asi, sobre el excéntrico Fischer, que no acudió 
a los partidos, fue el poso que le ho abierto 

todos los cominos. Aunque no descarto lo posibilidad 
de que hubiese podido ganar ol norteamericano, 

prefiere ignorar lo que entonces se (fijo 
de si le temo o no le tenía miedo.

sueco Larden, me comen­
taba:

—Van a quedar tablas.
Diez miriutos después, 

con dos movimientos 
más, volvió a decirme:

—Esto ha cambiado, 
creo que Karpov va a 
ganar bien.

Y así de imprevisible 
es este genio; sabe dar 
confianza a sus adversa­
rios. Se deja acorralar y 
luego sale para realizar 
finales espléndidos.

SIMPATIA 
Y SOLEDAD

- Karpov siempre ha si­
do un hombre atento omí 
la Prensa, La charla ecaa

Juego”

la misma y a analizar 
posibles fallos, así como 
previsiones que tomó y 
no siguió u otras que te . 
resultaron inútue% y 
hay noches en las que 
casi amanece antes de 
acostarse. Y al día si­
guiente, vuelta a estudiar 
y a preparar la siguiente 
confrontación.

Normalmente no eón- 
cede entrevistas durante 
la duración do los tor­
neos. Dice que le dis­
traen, y supone que le 
comprenden; pero había­
mos quedado en vemos 
la noche de la partida 
inacabada con Timman. 
Cuando le volví a llamar 
para termiaar el eontao-

■ LOS FANTAS­
MAS QUE ACECHAN
AL empezar este reportaje, 

hablamos de los grupos 
autonomistas e indepen­
dentistas. Están ahí co­

mo un fantasma. Mientras 
unos quieren comprometer a 
España y exigir para la re-

« LA PALMA, UN 
MUNDO APARTE
TODA la problemática que 

venimos analizando es 
Fuerteventura ha visto 
común a todas las islas, 

cambiar el rumbo de su exis­
tencia por la presencia de La 
Legión. Hoy ése es otro mun­
do dentro de las Canarias. El 
resto sigue aprovechando el 
turismo curioso, que quiere 
buscar aventura fuera de las 
dos islas grandes. Pero aparte 
de eso, la isla de La Palma 
constituye un lugar benito, 
económicamente autosuficien­
te con su agricultura flore­
ciente y abundancia de agua, 
alejada totalmente de las ru­
tas turisticas. En gran medi­
da es la única excepción a ia 
problemática general de la 
zona.

PARA él, hoy, aquello 
es un mero accidente 
y ya sólo tiene en 
perspectiva la defen­
sa de su título en la pró­

xima ocasión.
Actualmente, el cam­

peón mundial se encuen­
tra en Las Palmas, donde 
ha acudido para disputar 
el VI campeonato de la 
ciudad. Sus partidas, 
hasta ahora, están levan­
tando auténticas oleadas 
de admiración. Lleva dis­
putadas seis, con seis 
victorias, y la séptima ha 
sido aplazada porque en 
las cinco horas que dura 
cada sesión no ha tenido 
tiempo de deshacerse de 
un difícil adversario, el 
gran maestro Timman. 
Cuando pedimos hablar 
con él a primeras horas 
de la mañana, se excusó 
diciendo que no podía 
distraerse porque estaba 
preparando la partida' 
que debía disputar por 
la tarde. Faltaban aún 
como cinco horas para 
que comenzase.

—Normalmente en días 
de competición dedico las 
mañanas enteramente a 
preparar las partidas de 
la tarde. Estudio las ca­
racterísticas de juego de 
nú rival y la forma de 
contrarrestarle. En épo­
ca de no competición de­
dico al ajedrez unas cin­
co horas diarias.

La historia de Karpov 
como ajedrecista se re­
monta a su adolescencia. 
Ya en el colegio destacó 
como muy dotado para 
este juego. Luego, en un 
país como la U. R. S. S., 
donde existe gran afición, 
recibió toda clase de 
ayuda hasta alcanzar los 
lugares más altos del 
ranking internacional, 
causando asombro por la 
genialidad de sus juga­
das.

Muchos han sido los 
ajedrecistas que se han 
dado cita para competir 
en este torneo. Entre 
otros se encuentran el 
sueco Larsen o el cuba­
no Hernández, o el tam­
bién soviético Talh. Por 
lo que a participación es- 
niñola se refiere, están 
oresentes el campeón na­
cional, Martin, y el que 
fuera niño prodigio, Ar­
turo Pomar. Al gran 
maestro español le pre- 
"Tuntamos sobre la actua­
ción del' soviético en la 
ompetición.

—Es muy difícil darle 
alcance. Ya se ha desta- 
■ado mucho sobre el res­
to de los competidores. 
Está en una fonúa in- 
<-reible. Parece inalcan­
zable, Habrá que luchar 
por otros puestos, no por 
el primero.

Pomar había perdido

• El jugador ruso está disputando
to que habíamos tenido 
por la mañana. » ex­
cusó:

el VI Campeonato de la ciudad canaria,

junto a otras figuras internacionales

—Debo deificar toda la 
noche para analizar esta 
partida a fin de reanu­
daría mañana con un mí­
nimo de posibiUdades. 
Siento mucho no poder 
atenderle. Pero después 
del Campeonato le dedi­
caré el tiempo que desee. 
Lo siento.

• “Es muy difícil ganarle” (A. Pomar)

ya en su enfrentamiento 
primero con el campeón 
ruso. No hubo apelación 
en la partida aunque el 
soviético contase con la 
ventaja de jugar blancas.

—Bien. Todos los com­
petidores en este torneo 
están bien, muy bien.

Karpov no quiere en­
juiciar ninguna de sus 
partidas. Nunca habla de 
posibles fallos de sus ad­
versarios. Es callado, y 
apenas comunicativo con 
su compatriota Talh y el 
director de una delega­
ción comercial soviética 
en el archipiélago, que 
organiza vuelos para ma­
rineros de barcos pes-
queros que van a la 
U. R. S. S. con ''
descanso.

El día de su 
contra Timman, 
camente habían

días de

partida 
prácti- 

conclui-
do todas las demás y la 
expectación era grande. 
El argentino Debarnot, 
que el día anterior ha­
bía hecho nulo con el

él resulta agradable pe­
ro no amena. Responde 
a las preguntas que se 
le hacen, aunque no in­
cita a una conversación 
chispeante, y no por el 
uso de terceras lenguas. 
Sus compañeros soviéti­
cos dicen que es asi de 

, reservado siqjnpre. Cuan­
do ha de negar una res­
puesta o una entrevista 
emplea la frase justa, la 
justa, la excusa adecua­
da, como queriendo ma­
nifestar el profundo pe­
sar que siente.
' Cuando mira a su in­

terlocutor parece como 
si tuviese una ligera des­
viación en los ojos y de­
notase un aire tímido. El 
ajedrez, la continua con­
centración. le ha.hecho 
así, como si en el fondo 
únicamente fuese amigo 
de la soledad.

Por la noche, de nue­
vo en su habitación, tras 
la partida se sienta tran- 
quílamente a repasar los 
apuntes tomados durante

Tahl habla algo espa- 
' ñol y es más extrovertido 
que el campeón. Tiene 
un ligero defecto en la 
mano izquierda y siem­
pre anda con ella en el 
bolsillo o con los bra­
zos cruzados para ocul­
taría. Sin duda esa no­
che estudiarían todas las 
posibilidades de un cho­
que que llegó al movi­
miento cuarenta y seis 
sin deeidirse.

El ambiente ajedrecís­
tico isleño es muy im­
portante, y la presencia 
de Anatoly Karpov ha 
suscitado un interés inu­
sitado, y son muchos los 
chicos que hacen cola 
diariamente al concluir 
las partidas para recoger 
autógrafos. Goza de gran 
popularidad. Buena prue­
ba de ello es el saque 
de honor que realizó el 
pasado domingo en el 
partido de Liga en el 
estadio insular entre la 
Unión Deportiva y el Sa­
lamanca. Porque el fút­
bol, como él dice, es su 
válvula de escape y sin 
ser un forofo apasionado, 
le divierte.
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Una característica de fa TV. 

en los países occidentals es 
el alto porcentaje 

de programas cuyo contenido es 
la violencia. Estudios 

realizados por Gerbner 
en USA, 1973, demostraron 

que la violencia aparecía en el 
73 por 100 de la programación 

total y en casi todos 
los dibu jos animados.

En los últimos siete años, 
la violencia aparece en los cinco 

temas principales 
de programación para adultos, 

y también ha sido el tema 
1 observado en mayor proporción 

en los dibujos animados.
En España sabido es 

que los programas de TV. están 
formados en una gran mayoría 

por películas de origen 
norteamericano, siendo 

la violencia un tema constante.

ACTUALMENTE, la vio­
lencia es una importan­
te causa de morbilidad 

y mortalidad en los niños y 
es un gran problema para 
la sociedad. Por ello preocu­
pa la relación entre TV.-vio- 
lencia y niños, porque de 
manera clara está demostra­
do que tienen una correla­
ción sobre la conducta so­
cial. La mayoría de las con­
clusiones obtenidas de la 
observación en niños ex­
puestos al riesgo de la TV., 
afirman que la contempla­
ción de la violencia en TV. 
hace a los niños más dis­
puestos a lesionar a otros, 
más agresivos en sus juegos, 
y los empuja a seleccionar 
con mayor probabilidad la 

| agresión como respuesta 
| preferida en las situaciones 
1 conflictivas.

violentos en

as

DE LA TELEVISION
la TV. son el

modo más barato y eficaz 
para mantener la atención 
fíja en la pantalla, lo que al 
fin y al cabo es la medida 
comercial del éxito de un 
programa.

Otro problema es el de sa­
ber si hay efectos acumula­
tivos de la "violencia en TV. 
Un estudio de control a lar­
go plazo ha mostrado una 
relación positiva y signifi­
cativa entre la observación 
de "Violencia en TV. por es­
tudiantes de tercero y la 
conducta agresiva diez años 
después. Curiosamente, esta 
relación positiva sólo se da­
ba en los varones, en tanto 

1 QUe en las hembras resultó 
una relación negativa. En 

' general se ha demostrado 
Que los varones muestran 
los efectos de la "violencia 
televisada físicamente, mien­
tras que las hembras mani- 

1 Restan sus reacciones igual- 
1 mente fuertes a través de 
1 medios de expresión no fí- 
1 sica. Este hallazgo se rela- 
1 ciona con que la mayoría de 
| los autores de la agresión en 
1 TV. 3on varones. Asimismo, 
| los niños más pequeños son 
1 más "vulnerables que los ma- 
1 yores. y el niño que es más 
| Agresivo constitucionalmen- 
\ te, también es más sensible 
| *la influencia de la "violen- 
1 oia televisiva. En general, la 
1 yiolencia en TV, constituye 

grave problema social 
1 Que puede llegar a perturbar 
1 m "Vida actual en nuestro 
1 País; como ejemplo de lo que 
1 la violencia desenfrena- 
1 ^ pueden servir los hechos 
■ Que ocurren en los partidos 
1 fútbol tele"visados. Sin 
1 ombargo, parece un hecho 
1 Positivo la presentación de 
1 programas tele-visivos con 
1 dolencia, pero que si se tie- 
1 Po la valentía de exponerlos 
1 honradez, la influencia 
■ Sobre el público puede ser 
■ beneficiosa, que reacciona 
1 contra la -violencia. Lo que 
■ sucede es que los programas

Otra influencia negativa 
por el impacto que la TV 
tiene sobre la salud de los 
niños, es el relacionado con 
los anuncios que tienen al­
guna relación con la salud, 
siendo en un 70 por 100 de 
los casos, una información 
imprecisa y engañosa que 
puede inducir a creer en la 
verdad de tales mensajes. 
Así, en relación con la nu­
trición se exaltan los bene­
ficios de las comidas rápidas, 
caramelos, cereales azucara­
dos, que al fin y al cabo van 
a influir negativamente so­
bre el estado nutritivo de los 
niños televidentes, al indu­
cir una obesidad que cons­
tituye un grave problema 
nutricional.

INFLUENCIAS 
POSITIVAS DE 
LA TV.

Recientes estudios Grab- 
man aportan una correla­
ción entre la observación de 
escenas violentas en TV. y 
la producción de apatía en 
los niños telespectadores, lo 
que ha inducido a revisar 
los aspectos relacionados 
con la salud, por influencia 
de este medio de comunica­
ción.

La TV. puede promover 
una conducta social positiva 
a través de películas que 
presentan un protagoni st a 
cariñoso, que habla 'abierta­
mente a los sentimientos y 
preocupciones de los niños, 
que reaccionan después con 
deseos de cooperación, sim­
patía y agresión menos 
abierta. Esto sucedió al com­
probar la respuesta de los 
niños preescolares norte­
americanos al ver la pelícu­
la «Mr. Rogers Neighbor- 
dhood». Más recientemente, 
«Drabman» (19761. partió de 
la hipótesis de que la exposi­
ción a la violencia televisa-

MUEBLO 20 de mayo de 1977

R Actualmenté la violencia 
es una importante causa 
de morbilidad y morta­
lidad en los niños y un 
grave: probi ern^^^^^^^ 
la sociedad

• La agresividad en ,TV. 
> se manifiesta en relación 
1 con los programas infantiles 
& por escenas de gáefra, 
V golpes, tortazos, caídas, etc., 
1 de tal forma que llega 
r o dnríes una imagen

deformada de lo renlH^^

lógico por el que se produce 
esta <apatía» es desconocido, 
pudiera ser que la violencia 
en la TV. le enseña al niño 
que la agresión es una for­
ma de la vida americana y 
que por ello no se debe to­
mar seriamenta.

DELINCUENCIA 
JUVENIL

Bandura y cóíaboi^6doíl^ 
han demostrado que loe líL 
ños quieren aprenda a imt- 
tar las imágenes agresivas 
que ven en películas, señare 
todo cuando las acciones 
violentas no sufren ningún 
castigo o incluso son recom­
pensadas como muestra de 
una conducta valerosa. Casi 
siempre esta conducta imi­
tativa de los niños es llevas- 
da a cabo poco después de

(Posa a la pág. siguiente.)

'i<

da sirve para aumentar la 
tolerancia de los niños a la 
agresión en la ■vida real; a 
niños y niñas de quinto gra­
do les hizo observar un pro­
grama ■violento en la TV. o 
un programa de control no 
violento y excitante; inme­
diatamente después, a cada 
niño se le hizo creer que te-/

nía la responsabilidad de vi­
gilar la conducta de dos ni­
ños pequeños; se demostró 
que los que habían visto el 
programa agresivo en la 
TV. eran significativamente 
más lentos que los niños que 
habían visto la película de 
control no violenta y exci­
tante. El mecanismo psico-
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Influencias negativas
(Viene de la pág. anterior.) 

haberse expuesto algún epi­
sodio de violencia en TV. Así 
sucedió en un incidente 
acaecido en San Francisco 
de Cahfomia, al apuñalar 
un grupo de jóvenes a otro, 
después de haber visto la 
película «Rebelde sin causa», 
protagonizada por el des­
aparecido actor James Dean. 
Bandura opina que cuando 
más se acerca a la realidad 
la acción violenta, mayor es 
la probabilidad de una ten­
dencia a una conducta imi­
tativa.

La delincuencia juvenil es 
un problema de la vida mo­
derna y las causas son nu­
merosas. si bien constituye 
la expresión de un síndrome 
de inadaptación social de! 
adolescente. Hay una falta 
de integración social de la 
agresividad del joven, que si 
esta agresividad es bien con­
ducida producirá un joven 
bien adaptado socialmente. 
Entre las causas de la de­
lincuencia juvenil por orden 
de importancia y frecuencia 
se citan las malas compa­
ñías (62 por 100), inestabi­
lidad e impulsividad (18 
por 100) experiencias sexua­
les precoces (12 por 100), 
conflictos mentales (6,5 por 
100), amor a la aventura 
(2,5 por 100) y, finalmente, 
películsis cinematográficas 
(2 por 100).

SINDROME
DE EVEL KNIEVEL

La violencia en TV., sobre 
todo en la relacionada con 
transmisión de competicio­
nes deportivas, influye cada 
vez más en la conducta imi­
tativa y agresiva mostrada 
por los niños. Esto sucede 
a diario en las lesiones su­
fridas por niños que parti­
cipan en competiciones de­
portivas como el fútbol, hoc­
key sobre hielo rugby, et­
cétera, sin duda unos por 
identificación con sus ídolos 
deportivos y en otros casos 
de forma accidental.

Durante el verano y otoño 
del año 1974, las proezas te­
merarias de Evel Knievel fu-

vieron mía gran difusión en 
los programas de TV., ello 
indujo a los fabricantes de 
juguetes a explotar las ac­
tividades del <héroe» (crean­
do diversas variaciones so­
bre el tema). Las proezas 
deportivas de Evel Knievel 
consistían en saltar con una 
motocicleta desde un tablón 
hasta otro tablón, pero al in- 
tentar ser imitado por los 
jóvenes les conduce casi 
siempre a graves accidentes 
que se manifiestan por frac­
turas distales de manos (cú- 
dito. radio) y fracturas en la 
cara preferentemente frac­
tura de maxilar, caídas de 
dientes.

Resulta evidente que si las 
aventuras de Evel Knievel 
no se hubiesen ensalzado 
hasta el extremo de casi lle­
gar al héroe y mito, y si, por 
el contrario, se hubiese he­
cho ver desde la misma TV, 
los graves riesgos que la rea­
lización de los ejercicios te­
merarios de Evel podían 
acarrear, lo más seguro es 
que no se hubiese producido 
la epidemia de chicos con 
fracturas de manos y cara. 
Resulta obvio que si las emi­
soras que lanzaban las aven­
turas del héroe hubieran in­
sistido en el peligro que en­
cerraban las experiencias de 
Knievel. muy posiblemente 
no se hubieran producido la 
serie de graves accidentes 
consecutivos.

Así, pues, la desmitifica­
ción de héroe y del mito que 
puede ser un peligro social 
debe planificarse en aque­
llos casos en que constituya 
un peligro para el propio ni 
ño y/o la sociedad. Quizá 
nuestra época está Uevándc 
a cabo la desmitificación d( 
los héroes pasados o presen­
tes con gran rapidez.

CONDUCTA 
A SEGUIR

Difícilmente so puede He 
gar a controlar la TV. a ni­
vel de espectador. No dis­
ponemos de un mecanismo 
adecuado para regular el pa­
pel de TV. infantil en nues­
tra sociedad. El padre no 
tiene influencia a la hora úe 
programar la TV. infantil, 
pero al mismo tiempo tam­
poco se decide a perder el 
sábado por la mañana, vien­
do los programas que ven 
sus hijos, y si no le gusta 
lo que ven sus hijos, de­
bería escribir a TV. pro­
testando e indicando cuá­
les serían a su juicio las 
orientaciones en la progra­
mación infantil. Se ha suge­
rido que no debiera de pa­
sar de una hora diaria el 
tiempo máximo que puede 
permitirse a un niño de has­
ta cinco-seis años, ante el 
televisor, puesto que a par­
tir de ese tiempo aparecen 
los signos de agotamiento y 
fatiga. Sería de desear que 
Ios programas de TV. fue­
sen vistos, en grupo por la 
familia y una vez termina­
dos se discutiesen e inter­
pretasen entre todos. Tam­
bién sería de desear que se 
crease una asociación de pa­
dres que se encargara de co­
nectar con los comités de 
programación infantil en 
la TV.

La agresividad y la vio­
lencia en TV. se manifiesta 
en relación con los progra­
mas infantiles por escenas 
de guerra, golpes, tortazos, 
caídas, juegos agresivos de 
tan forma que llega a darles 
una imagen deformada de 
la realidad y por ello des­
arrollan el instinto agresivo. 
Por tanto es necesario vigi-'

lar con toda^ atención la ca­
pacidad que el niño tiene 
para discernir, asimilar y 
eliminar las situaciones 
agresivas.

RESUMEN

Podemos destacar la ex­
traordinaria importancia e 
influenciá que la TV. tiene 
sobre la población infantil. 
La violencia es casi una 
constante en los programas 
televisivos, infantiles o no. 
No está bien orientada la 
posible influencia de la 
violencia sobre las actitu­
des subsiguientes del niño, 
existiendo una aparente 
discrepancia entre si la 
violencia en TV. engendra 
violencia o, por el contra­
rio, crea apatía. La desme­
surada exaltación de los 
héroes deportivos, caso de 
Evel Knievel, cuando no se 
informa de los peligros que 
encierran los actos heroico- 
deportivos, puede inducir 
ál intento de imitación por 
parte de la población in­
fantil, ocasionando graves 
accidentes en los niños por 
impericia. Es necesario una 
mayor colaboración entre 
programadores infantiles 
de TV. y asociaciones de 
padres.

Doctor A. PERALTA 
SERRANO

íapalaoriA
LA MODA

EN LA CALLE

favor, tía Ame-

ya muchos años
calle y el espectáculo se

los bulevares,pasea por

gua vernácula, símbolos,

Joaquín AGUIRRE BELLVER

exageraba y 
r e p rochába-

Vizcaya 
dej arios 
ceda en 
políticos 
miento,

traje regio- 
y fronteras 
Ño otorgan 
aeropuertos

teatros de la 
se lanza a la

cia y los 
burguesía.

guardias en 
nal, folklore 
económicas. 
Universidad,

(que suele ser 
a quien los su- 
sus cargos), los 
otorgan aisla- 

escuela en len-

—¡Por 
liai 

Tenía 
cuando

rica.' nos 
mente 1a 
ta de los 
ses: una
ípo-e o aprisiona?

Es en e1 Rielo pasado 
.^'npndo estallan lo.s nro- 
hlfimas oue tenemos 
planteados ahora mismo.

plantea final- 
eterna nregun- 
textos castren- 
rouraHa, ¿pro-

nos sorprendió 
presentándose un día en

Desde los albores de la Humanidad, 
la moda ha exigido un escaparate para 

mostrarse, a tal punto que 
podríamos decir «dime cuál es el 

! escaparate de esa moda
1 y te diré qué sociedad la ha aceptado».

La moda necesita el exhibicionismo, 
y ea cada época se ha exhibido 

on un escenario «histórico»

EN la antigüedad clá­
sica el ágora y el 

g foro hacen oficio de 
| salón de modas. En la 
8 Edad Media y en el Re- 
| nacimiento son las cor- 
i tes —de reyes o de seño- 
1 res feudales— las que ex- 
B hiben e imponen las mo- 
3 das. Hay tanta corte y 
| tanto castillo feudal que 
K la moda es un verdadero 
| reino de Taifás en estas 
| épocas, y su caracterís- 
1 tica esencial el localismo. 
| Se viste y calza a la ma­
il ñera veneciana, impone 
g gustos la ciudad de Bru- 
g jas, las ricas burguesas 

flamencas hacen la com- 
a petencia a Isis borgoño- 
g ñas, y de este localismo 
g se pasa a las grandes cor- 

tes que barren los regio- 
â nalismos de la moda. 
1 Francia, Inglaterra y Es- 
| paña imponen su gusto 
!en el vestir durante esa 

larga jornada europea 
que representa el triun­
fo de las monarquías ab­
solutistas. Absolutistas en 
todo, incluso en la impo­
sición del tacón Luis XV. 

S En el período barroco 
la moda desciende de la 

H corte y se refugia en los 
g teatros, todo es teatral en 
a la moda de este período.

♦ En cualquier rincón de España, 
o de U.S.A. o Francia, por ejemplo 
la gente viste igual; la moda se 
ha umficado

| que se exhibe en ocasión 
1 de coronaciones, torneos, 
1 procesiones, desfiles, boa- 
| tos aristocráticos de todo 
| género, que pierden po- 
| siciones cuando aparece 
| la burguesía con el im- 
| petuoso empuje de la Ti- 
i queza. Esas maravillosas 
a burguesas de Rubens y 
1 de toda la pintura fla- 
3 menea y holandesa, car- 
S gadas de las casacadas de 
» perlas que cayeron del 
H cuello de las aristócratas 
h y adornadas con los en- 
S cajes, símbolo de la pros- 
» paridad comerciai y fi- 
U nanciera de sus maridos. 
« La moda, hasta el Se- 
g gundo Imperio con Euge- 

nia de Montijo o hasta la 
M corte inglesa de Eduar- 
J do VII, gran innovador de 

modas en sus tiempos de 
® Príncipe de Gales, siguió 
u siendo campo exquisito de 
H gentes distinguidas, co­
ll mo correspondía a las se­
ra ciedades clasistas, cuyas 
9 clases altas raramente 
9 descendían a la calle, si 
9 no era » disfrazadas de 
9 majas y chisperos, según 
g la crónica goyesca o de 
9 mendicantes a lo califa 
9 de las «Mil y una noches».

Mientras el pueblo tuvo 
9 poco que imponer, lo que 
a menos impuso fueron las 
g modas.
9 En ei momento que las 
9 clases sociales van per-

diendo vigencia y son 
normales los fenómenos 
de osmosis que hacen una 
duquesa de la acaudala­
da hija de un comercian- 

■te, o permiten llegar ai 
poder público a un hom­
bre del pueblo, la moda 
«s,igue la moda», y de los 
salones de la aristocra-

por las avenidas, por las 
plazas y los parques. Pa­
rís tiene su Bois de Bou- 
longe, Madrid su Salón 
del Prado, Venecia su Pla­
za de San Marcos, para 
las celebraciones de la 
moda en coche o a pie.

El nuestro es el siglo 
del rasero, la calle se im­
pone y empuja y lleva 
y trae modas que se in­
ventan para ella, y se lle­
van en volandas de los 
poderosos medios de co­
municación de un conti­
nente a otro, de un país 
a otro. Es la nuestra una 
moda sin fronteras, ni 
geográficas, ni de clase.

La chaqueta Mao, que 
no creó ningún sastre in­
glés, se impone en todos 
los continentes, el panta­
lón vaquero se convierte

en la prenda cotidiana de 
hombres y mujeres, y lo 
mismo lo lleva Felipe 
González para ir de mí­
tines, que Carmen Díaz 
de Rivera para recibir a 
las notabilidades en vi­
sita en el palacio de la 
Moncloa. La calle ha im­
puesto su voluntad, los 
creadores siguen los vien­
tos que soplan en la ca­
lle y no crean coleccio­
nes exquisitas para media 
docena de clientas mi­
llonarias, sino —inspi­
rándose en lo que pasa 
en la calle; en lo que se 
lleva en la calle— crean 
líneas que se adaptan a 

**10 que pide la ca.lle.
La calle, que es de to­

dos. ha impuesto una 
moda para todos, a tal 
punto que —gracias de 
modo especial a la tele­
visión- ya no hay «pa­
letos» ni «isidros». En el 
último rincón de España, 
como, de U S. A. o de 
Francia, la calle viste 
igual y los vaqueros de 
Felipe o de Carmen están 
en el ropero de todos los 
Felipes y las Cármenes 
nacionales y extranjeras 
que se visten a la moda 
de la calle para vivir en 
la calle. Esta es, sin du­
da, una de las más evi­
dentes muestras del gra­
do de democratización de 
lia sociedad moderna.

Nunca había salido de Vizcaya.
Cuando íbamos a visitaría en el pueblo 

donde pasó su vida, una vida entera 
de maestra en una escuela aldeana, nos 

lo enseñaba todo con un amor, 
con un deslumbramiento, 

hasta por las cosas más nimias, 
que llegaba a emocionarnos. Era como 

si todas fuesen piezas únicas 
a su alrededor

BRAZOS
Aveces 

se lo 
mos:

nuestra casa de Madrid. 
Venía de regreso de un 
largo viaje emprendido 
en compañía de un gru­
po de compañeras jubi­
ladas. Había recorrido 
media España y hasta las 
Canarias había llegado, 
en una súbita ansiedad 
por ver, por conocer, •

—¿Y sabéis una cosa? 
Íki todas partes quieren 
a los vascos.

—¡Por favor, tía Ame- 
Ma!

—^Ibamos nosotras con 
nuestro acento, chapu­
rreando mitad español 
mitad vascuence, y todo 
el mundo nos llenaba en 
seguida de atenciones. 
¡Con qué cariño nos ha­
blaban de nuestra tie­
rra! ¡Hasta del Athletic!

—¡Pues claro, tía Ame­
lia. por favor!

Me cuentan que a par­
tir de entonces, hasta que 
murió, hace dos años, tía 
Amelia repetía continua­
mente a todos, y en par­
ticular a sus antiguos 
alumnos, que la visita­
ban continuamente en su 
casa y no dejaban que se 
sintiera sola; aquella im­
presión de su viaje: en 
todas partes aman a Viz­
caya

El gran problema de 
Vizcaya es el aislamien­
to. Roma no pasó por allí. 
Se lo impidieron la bra­
vura de los hombres, la 
altivez de las montañas. 
1a terquedad de su avan­
zada defensiva, que es 
Castilla. El caso es oue 
Roma no pasó. Pero Ro­
ma era la civilización. 
No había otra. Empieza 
entonces una larga his­
toria de anroximaciones 
v de encastillamiento con 
el resultado de que Viz­
caya permanece en su 
lengua, en su mente, en 
sus costumbres de últi­
ma pervivencia ibera. 
Cuando Castilla se echa 
hacia adelante la sismen 
vascos, much os vascos, 
ñero no Vizcava. Castilla, 
oue había sido la coraza 
ante los invasores del 
Sur Castilla, abrumado­
ra de personalidad histó-

El aislamiento secular 1 
hacía muy difícil para 1 
los ¡^líticos el entendí- 1 
miento del problema vas- 1 
co. ¿Qué era lo que bus- I 
caban? ¿Proteccioni s m o j 
para sus industrias y sus 1 
finanzas? ¿Privilegios fo- 1 
rales? Tengo la impresión 1 
de que los primen» oui- I 
pables son y han sido 1 
siempre los políticos vas- j 
eos, traductores torpes o 
interesados de los anhe­
los de su gente. ¿No bus­
caría Vizcaya, por enci-, 
ma de todo, allá en los 
más sinceros latidos de 
su espíritu particular, es­
tar, meterse, do una vez 
en la corriente de la his­
toria universal hasta el- 
pecho?

Si fuera así, lo cierto 
es que los politicos, los 
de acá y los de allá, se 
habrííiai equivocado del 
todo. Cuando se quieren 
mitigar los problemas de

y carreteras, bibliotecas, 
lenguas, cultura y, en su­
ma, universalidad.

Ihies bien, amigos, ya 
no es posible esperar! 
más. Hay que emprender 
la solución de los proble­
mas de Vizcaya en pro­
fundo y con distancia, 
con ambición. Favorecer 
el aldeanismo es un in­
sulto. ¡Si eso es justa­
mente lo que Vizcaya 
quiere sacudiese de tina 
vez! Vizcaya quiere es­
tar en el corazón y en el 
cerebro; derribar la mu­
ralla para siempre.

Es España la que debe 
ponerse en marcha, Es­
paña entera avanzando 
con los brazos abiertos 
sobre el País Vasco. Mi- 
r£id que hemos llegado a 
las últimas fases de] pro­
blema Vizcaya está rap­
tada, está alineada por el 
terror, que puede llevar­
ía a la desesperación su­
prema. No caben dila­
ciones. ¿Van a acertar 
ahora los políticos? Por 
eso estoy hablando de 
una España en marcha, 
por encima de todo to" 
terés y de toda poltrona: 
una España no de brazo 
extendido ni de puño ce­
rrado, simplemente los 
brazos abiertos, que des­
cubra a Vizcaya, de una 
vez, la verdad del amor 
que descubrió, allá en su 
vejez, la maestra de 1® 
aldea.
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Edgar Mitchell, el sexto hombre 
<|ue puso sus pies en la Luna y el primero 

que realizó experiencias telepáticas 
a bordo de la nave «Apolo XIV», 

ha pasado una semana en Marbella, junto 
con su bella esposa, Anita.

Vino a participar en un congreso de yoga, 
a contamos sus experiencias, ' 

y no cabe duda de que a broncearse también i 
en la tierra marbellí. Con el rostro J 

quemado por el sol, 
su 1,80 metros de altura, el pelo castaño, 

los ojos verdes y dos matrimonios 
en su haber, este hombre, 

nacido en Tejas, no da aspecto 
de ser el superhombre que todos 

imaginamos al pensar en un astronauta.
Se nos presenta Mitchell sonriente, 

afable, con una deportiva camisa.

—Sobre este tema lo único 
que puedo decir es que a mi 
esposa anterior no le gustaba 
nada la vida pública, y, es­
tando casada conmigo, no ha­
bía más remedio que acep­
taría.

—Una vida pública adere-
zuda con fuertes ingresos eco-

AFIRMA 
EDGAR MITCHELL, EL SEXTO 
HOMBRE OCE PISO LA LUNA

SUPERHOMBRE no es la 
palabra más exacta para 
definirme. Sí puedo de- 
ciros que he tenido una 

experiencia superior a la de 
los restantes seres humanos. 
Yo, que era eminentemente 
un científico, me convert a 
la viielta, en un humanista, 
porque mi viaje me hizo sen­
tirme más cerca de Dios. El 
vuelo cambió mi mentalidad, 
y me transformó en una per­
sona mejor.

Unas manos anchas, como 
de haber trabajado mucho en 
su vida. Piel seca. Serenidad 
en el rostro y elegantes ges­
tos. Tras ingresar en la Ma­
rina de Estados Unidos y ha­
cerse piloto, comenzó traba­
jando en misiones científicas, 
dentro de la aeronáutica, én 
proyectos de ingeniería y cons­
trucción. Fue el número uno 
de su promoción en la Escue­
la de Pilotos e Investigaciones 
Espaciales en 19€6, y aquel 
mismo año ingresó en el Cuer­
po de Astronautas de la N. A. 
S. A., en donde realizó su 
viaje lunar.

Prensa, y esperando la hora 
de marcharse a los toros, jun­
to con ün matrimonio ameri­
cano, que les acompaña.

— ¿Cómo es la Tierra desde 
la Luna?

—Imaginaos una bolita pe­
queña, redonda, azul y blanca, 
flotando en la negrura del es­
pacio, rodeada por este in­
menso universo, con millones 
de pequeñas estreUitas en tor­
no a ella... Tiene el doble del 
tamaño de la Luna, y también 
posee caras. Cuando uno lle­
ga a la superfine de la Lima 
ves la Tierra encima tuya. 
Nosotros, cuando veíamos a 
algún compañero de viajé des­
pistado, le decíamos, irónica­
mente: «Oye, ¿estás en la 
Tierra?»

nómicos...
—Mucho menos de lo que la 

gente cree. Yo ganaba lo mis­
mo que un jefe militar aero­
náutico, y además tenía que 
gastarme mucho en relacio­
nes sociales. No se hace uno 
rico siendo astronauta.

—¿Por qué motivo abando­
nó la N. A. S. A.?

—La causa principal es que 
de viaje a viaje hace falta mu­
cho tiempo de preparación. Se 
necesitan seis días por sema­
na y doce horas diarias cada 
día. Y yo no he querido espe­
rar todo este tiempo sentado 
en una silla.

do para otra causa hubiera 
resultado tan productivo.

Este hombretón, de ojos 
verdes, aspira lentamente su 
pitillo, mientras charla con 
nosotros. Bebe zumo de na­
ranja, y afirma que «si mis 
hijos quieren ser astronautás, 
qúe lo sean». Anita, su mujer, 
tiembla de pies a cabeza cuan- • 
do Mitchell nos habla de los 
cinco fallos mecánicos que su­
frió la nave durante el viaje. 
Le observa con inefable admi­
ración. Le besa espontánea­
mente cuando la cámara dis­
para sus flashes.

— ¿Desde cuándo su afición
>• por el yoga?

—Desdé hace unos años, que 
conocí a Swami Visnú Deva- 
nanda, el presidente de este 
simposio. Fui estudiando la 
mejor manera de actualizar la 
mente y las disciplinas del 
yoga. Son un instrumento 
muy importante para desarro­
llamos y aprender espiritual­
mente. Yo fui cristiano, pero 
ahora no tengo un tipo con 
creto de creencia. Mi religión 
es universal.

—Sin embargo, el yoga pro' 
hibe beber, fumar y comer 
carne...

—Todo el mundo tiene sus 
vicios. Fumo, pero no mucho; 
todo un poco de carne pero

EL DINERO

«SENTIR MIEDO»
—¿Y en qué momento sintió 

mayor miedo?
—Tal vez, antes de subir a 

la nave. Después... ¡ya es tar­
de! Además, todos tenemos 
una inmensa confianza en la 
técnico, porque si no no iría-.

Mitchell nos dice que la cau- ' 
sa principal de que los viajes ' 
se hayan paralizado se debe 
a la cantidad de dinero que 
se necesita para ellos. Habla­
mos de qúienes afirman que, 
habiendo tanta miseria en el 
mundo, no es ético que se gas­
te tanto dinero en algo en 
apariencia improductivo.

—Esto es falso. El «Apolo» 
produjo un beneficio de siete 

. dólares por cada dólar que se 
invirtió en él. El uno por 
ciento de los impuestos que 
pagan los americanos se in­
virtió en el viaje, y produjo 
un setenta por ciento de be­
neficios. Dudo mucho que si 
este dinero se hubiera utiliza-

f 1Su

no demasiado, y trato de cml- 
tarme hábitos adquiridos des­
de la infancia. Buseo ser cada 
día más espiritual.

—Y acostumbrado a alimen­
tarse con pastillas, sería muy 
dura su adaptación a la comi­
da tras su Viaje...

—Desde luégo que me gus­
tan más los guisos de mi mu­
jer, pero el principal proble­
ma que tuvo la N. A. 8- jL 
fue cómo empaquetar los ali­
mentos, ya que volaban den­
tro de la nave. Para tomar 
café teníamos que meter los 
polvos y el agua por un tubo, 
teniendo cuidado de que no se 
salieran...

Mitchell ríe acordándose de 
aquella época.

— ¿Ha investigado algo so­
bre el «triángulo de las Ber­
mudas» ?

— ¡Por Dios! Es dífícil ha 
vestigar allí. ¿Quiere usted 
que me desaparezcan todos 
mis <ñentíficos?

La ironía marca toda nues­
tra conversación con Mitchell. 
Un hombre que mandó men­
sajes telepáticos, y fueron re­
cibidos desde la Tierra.

—¿En qué medida favorece 
el espacio exterior la apari­
ción de fenómenos parapsico­
lógicos?

—No se ha demostrado cien- 
tificamente, pero se ha dicho 
que la ausencia de gravedad 
exaltaba las cualidades de la 
mente, y es muy probable.

— ¿Piensa que la telepatía 
puede ser en un futuro un 
medio de comunicación más?

—Es muy difícil de afirmar, 
porque aunque las ideas via­
jan bien, la recepción no es 
completamente clara. Pienso 
que es otra forma de comu­
nicación más, pero no una al­
ternativa.

«VOLVÍ MAS ALTO>

y? Al volver de la 
Luna, el astronauta 
se divorció de su
primera mujer, y 
ahora es plenamente 
feRz con la segunda

—A veces me molesta que 
al pronunciar mi nombre ten­
ga que apostillar; «el sexto 
hombre que pisó la Luna», 
pero es algo que no puedo re­
mediar. Ahora he abandonado 
por completo la N. A. S. A., 
y dirijo una compañía de 
computadores de mi propie­
dad.

A su lado, su esposa. Ani­
ta, escuchando las respuestas 
de Mitchell, como si fuera la 
Ïrimera vez que las oyera.

'osando, agradable, para la

mos. Por otra parte, yo fui pi­
loto de pruebas, y ahí se te 
quita todo tipo de pánico.

—¿Qué le hubiera gustado 
llevarse para siempre de la 
Tierra en su viaje?

—Toda la ingratitud de la 
Humanidad y a todos los po­
liticos, que lo único que hacen 
es causar males a la Humani­
dad.

—¿Vió algún ovni en su ex­
periencia?

—No. El único astronauta 
que los* ha visto ha sido McDi- 
vit. Según las investigaciones 
llevadas a cabo, se calcula que 
el ochenta y cinco por ciento 
de los ovnis son fenómenos 
naturales, pero queda un quin­
ce por ciento inexpUcable. Yo 
creo en ellos, porque es algo 
evidente.

Mitchell, con cinco hijos, se 
divorció de su primera espo­
sa, Louise, pocos meses des­
pués de realizar su viaje es­
pacial. Ella alegaba «conflicto 
de personalidades». Una se 
pregunta hasta qué punto in­
fluyó su viaje en su inmediato 
divorcio.

existe
esevi

«Aunque un 85 por 
180 son tenó- 
menos naturales, 
queda un 15 por 

'100 inexplicable:

— ¿Volvería a ir a la Luna?
—No. Mi experiencia ya pa­

só. Ahora me dedico a via­
jar, a conocer gente, y hacer­
les partícipes de mi mensaje: 
que Dios está en los minera­
les, se despierta en las plan­
tas, camina en los animales y 
piensa en el hombre.

Y Mitchell se queda muy 
pensativo tras la frase pro­
nunciada. Ha pasado un án­
gel a nuestro lado. Como que­
riendo romper la seriedad del 
momento, nos comenta;

—¿Saben que los astronau­
tas volvemos más altos de la 
Luna? A causa del efecto 
compresor de la gravedad, los 
músculos se expanden.

Una viejecita pasa por nues­
tro lado. Mira a Mitchell. Le 
reconoce, le saluda y le pre­
gunta. sonriendo;

—Señor, ¿cómo se las árre- 
■ glan ustedes para no chocar 

con las estrellas?
Eh astronauta suelta una 

tremenda carcajada, y ama- - 
blemente le dice;

—No se preocupe, señora. 
Lae estrellas estaban muy le- 
jos de nosotros, y no había 
peligro de choque.

Mitchell, ojos verdes, pelo 
castaño, 1,80 metros de altu­
ra, acompaña a Anita para 
que no llegue tarde a los to­
ros:

— ¡Qué maravilla de clima
tienen ustedes! ¡Se lo 
por la Luna!

Sonriente, Mitchell, 
tronauta.

Encarnación DE

cambio

el as-
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Un reportaje de 
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____ vascos, casi de la mis­
ma estatura, con las gimnas­
tas, que los abrazan felices y 
suben al autobús, cuyo mo-

gimnastas, ha conocido tam­
bién Bela Karoly. Le pregun-

Poeta, 
hispanista 
y traductor 
rumano, Darts 
Novaeeanu, 
el autor 
de los apuntes 
sobre Nadia 
Comaneci 
y su equipe 
de oro en la 
grimmmla 
mundial, 
es graduado 
en ftloiogia 
románica per 
la Universidad 
de Bucarest 
y se encuentre 
actualmente

en Eapefta para reailrar 
iarvesUgaciones de carácter Utererte. 
Colaborador habitual de varias 
revistas romanas: Siglo XX, 
n ISaatlo, Gaceta Literaria, 
Itmnanla Literaria, etcétera, 
en fas cuales ha fundado y «HrlgWe 
le* departamentos dedicados a le 
dNoslén de las culturas hispanas. 
Tras veces premio nacional 
de literatura. En los álthnos 
ades se dedica de manera exclusiva 
a s* tobor poética y a la preoentación 
* hatarpretación de los valore* 
aapirttuales del mundo hispano. 
Ce antor de los siguientes 
libros de poemas: Autobiogratía, 
Pdfsros de arcilla, 
rétaOce de la sombra, 
laalaafe en movimiento, 
galeón noches.
Ensaqrosi De noche por los caminos 
Os Italia, llora de América Latína, 
La Habana, Federico Garcia LOrca, 
Precolambla. Entre sus traducciones 
al ramane se hallan libros de Sábato, 
Borges, Joan Ramón Jiménez, torea. 
Lois Rosales, Carmen Laforet, 
poesía brasileña, poesía chilena, 
poesía de Costa Rica, Octavio Pas, 
Ntooner Parra, J. WI. Castillo Navarro, 
J. M. Caballero Bonald, Góngora. 
Traducciones al español: ArghezI, 
Bacovla, Blaga —tres grandes 
poetas romanos—-, poesía rumana 
contemporánea y narrativa rumana, 
las últimas dos publicadas 
por editoriales españolas.

Los que se figuran que la vida 
< de los grandes deportistas, 

les mundialniente famosos, 
os una inda llena de sol, 

lile rosos, de triunfos, 
de amigos y de niudia

eonslderadón, entienden ton sólo lo 
mitad de esta vida, ignorando 

la sombra, los espinos, 
lo amargura, la soledod, la burla; 

es decír, te otro mítod, te que tiene, 
01 menos, igual importoncia en te 

existenda del ser humono.
Ignoran, asterismo, otros timtos 
ftietores <pie llegan de^de fuera 

de te personolidod de un 
deportista, pero le acompañan 

en todo el trayecto de so carrero, 
añadféndole datos que no le hocen 

f<dta y mós bien le molestan.

SON los factores que sur­
gen, sobre todo en los 
grandes concursos, j¿ en­
tre ellos, claro esta, se 

halla el factor político.
El respetable barón Pierre 

de Coubertin no pensaba en 
esto hace ochenta años, cuan­
do restauraba las olimpíadas, 
pero hoy en día allí está: el 
deporte ha venido politi­
zándose cada vez más, que 
ya no nos sorprende el hecho 
de que en las competiciones 
más importantes desaparez­
ca el nombre del deportista 
para dejar paso al nombre 
del' país que representa. Y 
esto no es nada malo. Pero 
más adelante este proceso se 
complica, la defensa de los 
colores de la patria, este pe­
so de honor que Nadia Co­
maneci siempre ha llevado en 
sus hombros frágiles, se con­
vierte en pequeña «guerra» 
y todo se malogra y se pone 
feo.

Pero sobre esto, si nos que­
dara un poco de espacio, va­
mos a hablar al final, puesto 
que mis apuntes sobre Nadia 
y las demás gimnastas ruma­
nas tienen que empalmar con 
los anteriores.

en

cat
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esto 
esto 
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ven

los 
que 
rale 
brio

—Eso sí, tiene gracia. ¿Pe­
ro desgracia?

—Y. ¿qué ha pasado?

me 
Per< 
gun 
debí 
en 
éxit

nosotros porque nues_^ras 
gimnastas eran muy niñas... 
Es así que hemos tenido que 
llegar solos al hotel, y desde 
allí a la sala donde teníamos 
que actuar...

—Oh, esto es lo de Francia. 
Era el mes de noviembre de 
1974 y la Federación france­
sa nos había invitado a un 
encuentro internacional de­
mostrativo. A pesar de que 
inicialmente estábamos pro­
gramados para actuar en una 
de las mejores salas, en el co­
razón mismo de la ciudad de 
París, -al leer los nombres de 
Nadia y Teodora, que no les 
decía nada, los organizadores 
habían cambiado de parecer, 
programándonos para una sa­
la de una escuela en las 
afuera* de la ciudad.

periodistas, se acercan prime- | 
ro a ella. Después de terminar | 
los grandes concursos, a pe- | 
sar de la ley del azar que ri- 1 
ge el control médico. Nadia | 
es la primera que llaman al 1 
chequeo. I

—Teodora, sé que tienes^ una | 
estupenda colección filatélica. | 
Dime, ¿como cuántos sellos | 
tienes? 1

—No sé porque no los he | 
contado jamás. 1

Pregunto a Teodora si tiene | 
nostalgia por su ciudad na- | 
tal, Resitza; me dice que sí, 1 
Le pregunto por los libros que 1 
mejor le gusta leer: los de | 
aventuras. Le pregunto mu- 1 
chas cosas, y mientras me es- 1 
tá contestando estoy miran-1 
do a Nadia, descansando cua-1 
tro filas más adelante. Está! 
un poco tensa. De costumbre! 
se las ha entrevistado juntas.! 
Mi plan era de no hablar aún! 
con ellas. Sin embargo, juzgo!

tor está ronroneando ya, ca­
mino hacia Madrid.

Lo primero que hace Nadia 
es tendérse sobre la felpa ro­
jiza de dos butacas y quitarse 
los zapatos. El -sudor no ha 
desaparecido de la frente de 
ninguna de las niñas y mien­
tras tomamos ya la carretera 
hacia Burgos, siento cómo flota 
en el aire del autobús el olor 
joven, como de un bosque des­
pués de la lluvia, cuando las 
corzas salen a jugar con sus 
crías. Nadia ha nacido al bor­
de de un bosque, al lado de 
una línea de ferrocarril y en 
la orilla derecha de un río. Son 
tres elementos fundamentales 
de su primera infancia, cuando 
no pensaba ser lo que es, pero 
sí le gustaba trepar por los ár­
boles, nadar y alejarse de la 
casa; siempre cuando la vigi­
lancia maternal se aflojaba 
un poco. Ahora está allí, des­
cansando, poco sonriente, re­
cordándose, tal vez, ese primer 
universo suyo. Yo creo que es­
tá feliz.

Pero no todo es felicidad.

EN la ciudad de Vitoria, te­
niendo como retaguardia 

lo* brazos abiertos de Juan 
Manuel Vera-Fajardo, dele­
gado de Cultura y Deporte, 
Nadia y sus amigas saben es­
currirse entre griteríos y em­
pujones alaveses para conse­
guir, al menos, una hora de 
descanso antes de encontra­
se con el público, ese público 
que, como en todas • partes 
del mundo, más allá de las 
performancias deportistas, es­
tá acostumbrado al deporte- 
espectáculo.

Los trofeos alaveses para 
nuestra presencia en Vitoria 
son unos muñecos espléndidos 
y de impresionante tamaño:

UNA vez terminado ese «re­
gistro», me preparo la gra­

badora, acercándome primero a 
la profesora María Simionescu. 

Su papel en la afirmación 
mundial de Nadia y Teodora 
es fundamental. La fundación 
del liceo de gimnasia de Ones- 
ti se debe, en parte, a ella. Pe­
ro en mi memoria, de alguna 
lectura accidental, queda una 
confesión suya en cuanto a la 
admisión de Nadia en las gran­
des competencias deportistas. 
Después de unas cuantas ac­
tuaciones de Nadia en concur­
sos de menor importancia, los 
entendidos (se da el caso de 
que entre ellos se hallaban 
los especialistas soviéticos) co­
nocían muy bien las superca- 
lidades de Nadia y lo único 
que se podría hacer en tales 
circunstancias era la no admi­
sión de Nadia en los concur-

Mientras que los m ay or es 
abren las botellas de agua mi­
neral y, los más atrevidos, una 
cervecita, Marta averigua lo 
que se les ha preparado a las 
niñas como cena sobre ruedas 
y está quitando de cada una 
de las bolsas de plástico lo ^e, 
según la doctora Carmen Du­
mitru, está sobrando. Los ala­
veses sabían lo que tenían que 
preparar, mas han cometido 
dos errores: han entregado 
más bolsas que personas y, por 
encima, han regalado a Marta 
una espléndida caja de bom­
bones. Ella sabe muy bien que 
cajas parecidas están en los 
poderes de las niñas. Está qui­
tándolas. Nadie se niega, pero 
alcontarlas, falta una. Mira 
hacia atrás y Nadia tiende la 
mano hada su maletín rojo, 
lo hace abrir y saca la cajita:

—Nadia tenía once años.
—Sin cumplir.
— ¿Y la modificación de los 

estatutos?
—Ha sido un gran proble­

ma para nosotros. Pero du­
rante las reuniones que se 
han dado al respectó he teni­
do a mi lado delegados que 
han defendido mi punto de 
vista y de este modo lo he­
mos superado. Esto no quie­
re decir que hoy en día estos 
estatutos son perfectos. Al 
contrario, conservan muchos 
elementos que influyen en los 
resultados y abren puertas 
a la subjetividad, la que más 
fomenta el stress competitivo.

Injustificables tropiezos, en 
cuanto a la edad de nuestras

sos, so pretexto de la edad. 
Claro, según canta la ley. Por­
que la ley es cosa de hombres. 
Siempre se le puede añadir un 
artículo más. Al recordarle el 
hecho, la profesora Simiones­
cu no lo niega, pero se pone un 
poco en cautela, un poco rece­
losa:

—Bueno, es verdad, se 
intentaba modificar los re­
glamentó* para no admitír a 
las gimnastas de menos 
años. Entre estas gimnastas 
figuraba también Nadia...

—Pero, ¿cuándo se han fi­
jado los especialistas en Na­
dia por primera vez?

—Creo que en 1972, duran­
te la Copa de las esperanzas 
olímpicas, concurso que se ha 
dado en Bulgaria (nota mía: 
21-23 de julio, de 1972, So­
fia), donde Nadia ha conse­
guido dos medallas de oro 
(barra y paralelas), ganando 
a gimnastas de valor inter­
nacional reconocido: Biciu- 
kina, Ostanina, Medvedazki, 
Nelli Kim...

—Nada de malo: al plan­
tearle el asunto al delegado 
de la federación francesa, 
éste, como último motivo, ha 
pretextado la imposibilidad de 
nuestro traslado a la sala cén­
trica, invocando la falta de 
transporte y el tráfico satu­
rado en aquella tarde. Hemos 
tenido suerte con un taxista 
muy generoso, que no ha res­
petado ninguna de las seña­
les del tráfico y hemos lle­
gado en el momento justo, 
cuando el encuentro estaba 
en pleno desarrollo.

—Pero Nadia y Teodora no 
figuraban en las listas.

to sobre ello y se muestra 
menos parco:

—Pues verá: en Sofía, en 
el 1972, los organizadores, al 
ver nuestro equipo —nmguii^a 
de las gimnastas tenía más 
de doce años—, nos han dado 
alojamiento en un colegio es­
colar a unos doce kilómetros 
fuera de la ciudad... Pero lo 
gracioso se ha dado un poco 
después, en Italia, más exac­
tamente en Milán, cuando dos 
de los oficiales que nos esta­
ban- esperando en el aero­
puerto no se han fijado en

—Claro que no figuraban, 
Pero esto no era nada. Lo di­
fícil me ha sido entrar en la 
sala y he tenido que hacerlo 
a fuerzas porque el guardián, 
al verme con las dos niñas, 
no me dejaba entrar. Aden­
tro estaba un «cancerbero» 
más, pegado al potro. Pero no 
lo hemos arreglado bien: ellas 
aceciiaban detrás de una cor­
tina, ya preparadas para sal­
tar, Cuando Turisceva ha eje­
cutado su segundo salto, sin 
que nadie se dé cuenta, he 
he<“ho alejar al «cancerbero» 
y he dado la señal para Na­
dia. Su salto ha dejado la sa­
la pasmada. Minutos después, 
el nombre de Nadia ya era 
conocido. Inmediatamemte^se 
ha dado a conocer también el 
de Teodora.

C^MINO hacia Madrid, me 
queda aún como dos ho­
ras de sol y barrunto que 
las gimnastas se van a 

dormir. Es el momento para 
hablar con ellas. Pero no me 
acerco a Nadia. Siempre los 
especialistas, los técnicos, los

que las circunstancias me son | 
favorables. Como le he tradu-1 
cido mucho de lo que han di-1 
cho los periodistas españoles | 
sobre,ella, pienso que lo nie-| 
jor sería empezar por allí: 1

—Nadia: ¿cómo te explicas | 
lo que han escrito los perió-1 
dicos de ti? |

—No me lo explico' y mi 
pienso en ello. |

— ¿Entonces cómo te expli-l 
cas tu rechazo con los que vie-l 
nen a entrevistarte? |

—No se trata de rechazo, pe-1 
ro es que son muy aburrido#. |

—Dime: ¿tú sabes que eres! 
la mejor? 1

—No lo he pensado. 1
—Eso no me lo creo. ¿Có-I 

mo que nó has pensado en es-| 
to cuando sabes muy bien q®| 
lo eres? ¿Cómo no pensariol 
cuando así, como de la noche! 
a la'mañana, te has desper-l 
tado con tanta gloria? 1

—Pero es que no he llegad» | 
así, de la noche a la mañana! 
No he llegado de una vez 
tan sencillo. 1

— Perdóname. quería deci! 
que has llegado a todo estol 
en muy poco tiempo. ¿No te| 
cansa la gloria? |

—No. Yo no pienso tanto | 
en la gloria. Nunca lo he pe"' | 
sado. 1

— ¿Entonces no te cansan 1 
todos estos via.ies? ¿Has visto! 
todas las ciudades del mundo’ 1

—No las he visto todas.!
Quedan muchísimas. Y esto de | 
los viajes no me cansa. EstoJ | 
acostumbrada. Pero a veces." I

—A veces te acuerdas de
tuyos, de Adrián, tu hermano." |

— Sí, me acuerdo. Me acuet l 
do de todós. I

— ¿Qué más desearías en eS'j 
te momento, por ejemplo? |

—Regresar a mi casa. I
—Claro, quieres irte a 1’1 

playa... |
— Bueno, sí, también quieT* 1 

eso. Porque me gusta muchd 
el mar y el sol. Me gusta 1’ 
gente.

—Me han dicho que te h8> 
despedido ya de los muñecos

—No, no me he despedid»'j
Al decirme esto, Nadia i®' 

tenta colocar mejor el muñe»” 
que le han regalado en VM®’ 
ria. Un niño vasco de boi®’ 
azul que viaja a su lado.

— ¿Qué más te ha gustad® 
dé España?
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isto ^e los ría/es no me

cansa porque estoy acostum­

brada. Pero a veces.

he
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e eres

decir 
[o estol 
¿No te

ri- 
idia 
i al

[legado! 
anana, 
vez ni

expli- 
le vle-

i quieto 
mud” 

justa 1’

s en ef
>10? 1

e a h

en la gloría. Nunta lo he hecho
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No suelo pensar mutito

lo que más me ha gust"»f»

1
9

He­
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líe España ha sido la corrida

ien« | 
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mu- 1 
5 es- | 
irán-1 
cua-1 
Estai 
mbrel 
ntas. 1 
'aún 
iuzgo| 
a son| 
radu-1 
m di-| 
ñoles | 
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—Me ha gustado todo. Me 
ha gustado la corrida...

—¿Y el flamenco?
—También.'
—He oído decir que entre 

los aparatos de gimnasia los 
que más te gustan son las pa­
ralelas y la barra de equili­
brio...
' —Bueno, la verdad es que 
me gustan todos los aparatos. 
Pero si es que se dice que al­
gunos me gustan más, eso se 
debe, tal vez, al hecho de que 
en estos aparatos tengo más 
éxitos...

—Yo no creó que sólo por 
esto, sino también porque en 
estos aparatos has traído co­
sas nuevas, combinaciones in- 
ventadas por ti. ¿Cuántas?

—De las que llevan mi nom­
bre, hasta ahora son tres. Pe­
ro tengo más.

—¿Estás preocupada por los 
campeonatos de Praga?

—¿Por qué? Ño, no estoy 
preocupada.

— ¿Pero has sentido alguna 
vez que los árbitros han sido 
injustos contigó?

—No podría decir que han 
sido injustos. Pero es que a

• ¿O 
en es- 
en que 
■nsario 
noche

1 esper-

| veces pasan cosas que no en- 
| tiendo, se demora mucho la 
1 puntuación, la gente se agi- 
| ta, hay dudas, y al final lo 
| que sale en el marcador no es 
1 lo que esperas...
| —Por ejemplo, en los Cam- 
1 peonatos de Skien, ¿no te pa- 
| rece que te han dado una 
| nota muy por debajo de lo 
| que has hecho en la actua- 
| ción al suelo?
1 —No sé. Me han dado 9,65. 
■ Pero es qpe me han sancio- 
| nado por faltas que no he 
1 cometido.
| —¿Pero no crees que en el 
| caso de Teodora hay mucha 
1 injusticia?
| —Crée que las notas de Do- 
| rina son casi siempre por de- 
| bajo de ,lo que merece. Y, en 
1 ,esto tengo mis arrepentimien- 
| tos... \

cansa® 
is visto 
nundo'l

todas 
esto do 
. Estol 
veceS'" 
s de 1®* 
mano- 
s acuet'

! te haï 
luñecoa 
spedid®' j 
adia i®' 
muñec” 
en V^ 
le boi®’ 
do.
gustad®

■—¿Por qué?
—^Porque las árbitros no re­

conocen que es muy buena. 
Como yo.

—¿Te acuerdas de algunas 
estas injusticias?

—^Durante la Olimpíada de 
Montreal, por ejemplo, en el 
potro. Dorina ha hecho un 
®ídto perfecto y le han dado 
9»?0. Merecía más...

—Dime, Nadia; ¿qué es lo 
que sientes después de termi­
nar tu actuación? ¿Te sientes 
cansada?

.—Cansada, no. Más bien 
aliviada. Y lo que más me 
Preocupa es saber las faltas. 
Trato de recordarme cómo he 
aecho todo...

de la gimnasia femenina —el 
papel de la música durante 
los entrenamientos, la elabo­
ración de los ejercicios del 
suelo según temperara e n t o, 
condición física, preparación 
artística de cada una de las 
gimnastas, etc.—, datos que 
los paso por encima para de­
jar aquí el testimonio de la 
ciencia médica.
,—Los problemas que he te­

nido que resolver durante 
nuestra estancia en España 
—me dice la doctora Carmen 
Dumitru— no se refieren al 
tratamiento de algunas afec­
ciones, atraque se hayan dado 
algunas a causa de las con­
diciones concretas del entre­
namiento —suelo bastante du­
ro, diferencias de clima—. Pe­
ro lo que más me ha preocu­
pado ha sido la modelación 
fisiológica de la capacidad del 
esfuerzo, teniendo en cuenta 
los muy cercanos campeonas- 
tos europeos, que se darán en 
Praga.

—¿Cuenta mucho la prepa­
ración psicológica?

—Por supuesto que sí. Esa 
preparación es fundamental 
en cuanto al desarrollo mis­
mo del coraje y voluntad. 
También en cuanto a la per­
sonalidad misma del subjeto, 
en cuanto a la entrega y a 
la pasión por lo que hace.

—Y el momento de la pu­
bertad...

—Pues, verá: desde este mo­
mento hay que trabajar co­
mo en los laboratorios de la 
farmacia. Con más atención 
que nunca. Hay que trabajar 
con el miligramo. Además, 
hay que tener en cuenta a los 
padres. Porque la pubertad 
significa tanto modificaciones 
somáticas como funcionales. 
Y estas últimas tienen mu­
cha similitud con los padres. 
Conociendo a los padres se 
pueden anticipar muchos da­
tos. La pubertad es el mo­
mento más delicado y hay que 
andar como en una cuerda 
tendida a unos diez metros 
de altura. A veces, con resul­
tados imprevisibles. Por lo 
menos, en la etapa actual de 
la Medicina. '

—Y esto de resultados ira- 
, previsibles, ¿qué quiere decir?

—Muchas cosas. Por ejem­
plo, al no saber cómo mode­
lar el esfuerzo, surgen des­
igualdades y el subjeto sale

MIENTRAS trato de com­
probar la calidad de la 

grabación, la doctora Carmen 
yumitru empieza su habitual 
diálogo con las gimnastas. Me 
aparto de las consultas y me 
entretengo con Carol Stabi- 
®^ki y Pojar Gheza, el pia- 
drsta y el coeógrafo dél equi- 

técnico. Sus opiniones, ma- 
«zadas siempre por las inter­
venciones del jefe del grupo, 
non Popescu, me descubren 
°tros tantos de los «secretos»

aproxunauvo ae ras ñoras 
entrenamiento de Nadia— 
recibo contestación.

—Bela Karoly, quisiera 
ber si la preparación para

ae 
no

sa­
los

LA SEGUNDA 
PRIMAVERA 
DE PRAGA

de la performancia.
—¿No existe el peligro 

que estas niñas pierdan 
infancia?

—De ninguna manera.

de 
la

universo de la infancia es fun­
damental para cualquier ser 
humano. De algún modo siem­
pre se vive dentro de él. Lo 
único que podría decir es que 
para nuestras gimnastas este 
universo se vive con más in­
tensidad y es más rico, más 
variado que otros.

—Más allá de la selección 
natural, ¿opina que un cam­
peón es resultado de la téc­
nica y ciencia?

—De esto no hay duda.

campeonatos europeos dura 
menos que otras, por ejem­
plo, la preparación para los 
juegos olímpicos.

—No hago diferencias, por­
que, como volumen de tra­
bajo, no tienen importancia- 
Se trata de una preparación 
continua y permanente. Una 
preparación de larga dura­
ción. Entre los juegos olím­
picos pasan cuatro años. Pero 
para la preparación hacen fal­
ta seis, siete, hasta ocho años 
para competir al nivel mira- 
dial. Y mientras tanto se dan 
todas clases de competiciones, 
campeonatos europeos, mun­
diales, concursos individuales 
de carácter internacional y 
más cosas a las que tienes 
que presentarte para que te 
conozcan. Todo ello porque, 
sobre todo en la gimnasia, los 
criterios de apreciación son 
siempre subjetivos.

—¿Has pensado alguna vez 
que podrías escribir un libro 
sobre toda esta experiencia 
en la gimnasia? ¿Es verdad 
que tienes un diario muy al 
día con todo lo que haces?

—Sí, claro que tengo un 
diario. De otra manera no se 
puede trabajar. En cuanto al 
libro, no' lo he pensado, por­
que esto necesita un largo 
proceso de elaboración, y lo 
único que me falta es el 
tiempo.

¡GNORO si Nadia Comaneci, al 
dejar este último sábado el ae­
ropuerto de Praga, haya podido 
mirar los alrededores, para dar­

se cuenta de que los árboles están 
en flor y los bosques vestidos con 
el verde crudo de la primavera. 
Tal vez, su salida precipitada no le 
ha permitido ver las flores que 
tanto le gustan. Tal vez, la retira­
da del equipo rumano de los cam­
peonatos europeos de gimnasia, re. 
tirada que, como veremos en ade­
lante, no es más que la más digna 
actitud que se podría tomar frente 
a la oleada de toda clase de pre­
siones, que no tienen nada que 
ver con el espirito del deporte; 
esta retirada, pues, no ha permi­
tido a ninguna de Ias gimnastas 
rumanas, ni siquiera a los técnicos 
rumanos, descubrir lo 'bello de la 
primavera praguense.

Pero, si, en Praga es primavera, 
5’, al menos a mi, lo que ha ocu­
rrido en la sala en que se venían 
desarrollando los campeonatos eu­
ropeos de gimnasia femenina, me 
ha hecho recordar otra primavera 
praguense, la que, por lo bello que 
tenía, ha sido pasada por las ar­
mas y ejecutada sobre el cadalso 
de aquel agosto de 1968, cuando 
tropas extranjeras, por nadie con­
vocadas, han entrado en Checos­
lovaquia, arrasando la flor huma­
na de la esperanza en un futuro 
mejor y más justo. Unos quinien­
tos mil soldados, un millar de 
aviones y siete má carros de com­
bate, más el general Pavlovski, pa­
ra poder con una flor, para ha­
cerla marchitar.

Aquel mismo aeropuerto por don. 
de Nadia Comaneci, esa gran em­
bajadora de la paz y amistad, de 
la seriedad y juventud, esa ciuda-

HAGO pasar allí otra vez la 
cinta para dos preguntas 

más a Bela Karoly. Dos por­
que a la primera —el total

úttlelns y la barra 
üibdo son los aparatos 
»hcos que más le gustan

dana universal, ha ^tenido que abrir 
puertas de aire para llegar preci- 
pitadamente a su casa, a Rumania, 
aquel mismo aeropuerto ha sido 
rodeado, en la noche del 20 de 
agosto de 1968, por unos cuantos 
centenares de «turistas», conna­
cionales del general Pavlovski, lle­
gados con 'dias de antelación a 
Praga, para facilitar el aterrizaje 
de los aviones .cargados de carros 
de combate y soldados inocentes, 
tan Inocentes que ignoraban hasta 
el destino de la llegada.

Pero en esta primavera no han 
sido necesarios quinientos mil sol­
dados. Ha bastado con Yuri Titov. 
Por supuesto, connacional del ge. 
neral Pavlovsfci. Yuri Titov no co­
mo general, sino tan sólo como 
Presidente de la Federación Inter­
nacional de Gimnasia, mas, por si 
fuera poco esta primera dignidad, 
como también presidente del Ju­
rado de Apelación. Ha bastado con 
él, en estos dos cargos, más las 
bien elegidas y bien adiestradas 
juec^ o árbitras en el deporte do 
la gimnasia, entre ellas, algunas 
de los países que, para internacio­
nalizó el asunto, han participado 
también en la ejecución de la pri­
mavera praguense de 1968. Bien 
elegidas, porque no han sido de­
signadas por im comité técnico, tal 
como lo exige el reglamento, sino 
nombradas por la voluntad de una 
sola persona. Bien adiestradas, por­
que lo que han hecho ya se sabe 
y lo que ha ocurrido ya se conoce: 
después de hacer todo lo posible 
para salvaguardar el honor y la 
deportividad de los campeonatos, 
después de sentir en carne viva 
toda la desfachatez de los oficiales, 
toda clase de maniobras, injeren­
cias y presiones, la delegación ru­
mana ha abandonado la sala de la 
conqietencia y se ha dirigido al 
aeropuerto de Praga, donde un 
avión fletado especialmente le ha 
trasladado a Bucarest. Asunto ce­
rrado. Incluso para el Presidente, 
es decir, el general de la gimnasia 
internacional, Yuri Titov, que no 
ha tenido otra, cosa que decir más 
ahá, de muy corta confesión olím­
pica: «Me resulta desagradable ver 
que los deportistas abandonen las 
competiciones.» Y todo esto des­
pués de que, bajo su propio mun­
do, millones de televidentes de to­
do el mundo han podido asistir al 
extraño^ «baile» de unos ciento 
veinticinco milésimas de punto que 
han sido quitados a Nadia Coma­
neci, para empatar en el potro con 
Nelli Kim, y ofrecidos en final a 
esta última.

Me pregunto en este instante 
qué haya podido pensar Nadia Co­
maneci, al verse implicada en esta 
«guerra» tan estúpida. Me pregunta 
si ella, después de tantos sacrifi-

cioa para su edad, ha desouMwto 
que el campeonismo deportivo de 
nuestro tiempo —tal como subraya 
uno de los mejores filósofos M 
deporte actual, el español José Ma­
ría Cagigal está directamente all. 
mentado por el poder político que 
se ha identificado en el deptnrie. 
Estoy seguro que Nadia no mIm 
nada de todo esto: ella sabia tan 
sólo que era la mejor y lo sabe a 
continuación. Sin entender que per­
sonas como Juri Titov y t(^os sos 
connacionales no le pueden per­
donar por esta fama mundial que 
a ella no le interesa nada. No lo 
pueden perdonar por haber aide 
la mejor en los campeonatoe eu­
ropeos dal 1975; no le pueden per­
donar por haber sido la mejm en 
los Juegos Olímpicos dei 1976; no 
le podían perdonar por ser la ma­
jor en estos últimos campeonatos 
europeos, los de Praga 1977. No 
podrán perdonaría jamas por ha­
ber conseguido los primeros die­
ces en la historia de la gimnasia. 
Nunca jamás por ser la más per­
fecta gimnasta de todos los tiem­
pos. Quizá sólo Turisceva ha sido 
capaz dé entender y perdonar a Na- 
dia, porque ella es la única cam­
peona del mundo que se ha reco­
nocido vencida y le ha mandado.a 
Nadia la mejor carta que hubiera 
podido escribir un verdadero de­
portista.

Pero Juri Titov no es Turisceva. 
A pesar de ser connacionales. A 
pesar de haber sido en su verde- 
la gimnasia. Y a Yuri Titov en 
dera juventud gran campeona de 
vano le leería yo lo que décia Mcl- 
chiorri de que el deporto es un 
rigor que, impuesto primeranimita 
al alma, con una técnica aprtqda- 
da el hombre transmite al cuerpo 
para librarso de la servidumtare 

. mecánica del mundo físico. En va­
no le hablaría yo de Rabelais, do 
Rousseau, incluso de Pierre de Cou­
bertin; vanamente le llevaría por 
los lugares sagrados del depo^, . 
Olimpia, Nemea, Corinto, Delfos, 
incluso Montreal, para hacerle en­
tender que los grandes deportistas 
son ciudadanos de todo el mundo, 
cuyas actuaciones en los grandes 
estadios o salas .de deporte no son 
más que nobleza espiritual, igual 
como la nobleza espiritual de la 
Ciencia, del arte, de la mmal..-Va­
namente, porque Yuri Titov, dis­
frazado de espíritu olímpico y ge­
neral de la gimnasia intemaclonal, 
no se olvida su ciudadanía y no 
puede perdonar a Nadia, esa «niña- . 
pájaro» que ha tenido que volar da ' 
la sala de los últimos campeonatos 
europeos, para dejar atrás, ala mi­
raría, la segunda julmaivara da 
Praga, la más triste de toda su vida.

Fotos del autor

MUEBLO 20 de mayo de 1077

MCD 2022-L5



• ENMA CGHEN

• CHAIRO LOFEZ

Charo y su interpretación —Era una historia de en-

IAS
her visto 
las, pero

Interpretó un papel en «Los 
rehenes», y reconoce no ha-

de vi 
Í«. E

demasiadas pelícu- 
indica:

hitrigantes, Jóvenes desvalidas. 
Atgunas de navaja en liga, muchas de «rompe y rasga» 

y otras casi novicias. 
Y mientras que la serie sigue, la aceptación 

qoe recibe aumenta. Y continúan desfilando en la noche 
de cada domingo nuestras, actrices más en órbita.

“Es una figura 
simpática 

y popular”

“Con Sancho se 
trabaja bien. No 
es agradable ni 
desagradable”

(Charo López)

“Soy la única 
que no se ha 

enamorado 
del personaje” 

(Emina Cohen)

de Ci 
ya ha 
del c 
falte 
fatty 
0F«

E MAMORANDOSE —en la, 
eerie, claro— o no de 
Curro, ayudándole en 

sus correrías o delatándole, 
viviendo aventuras con el 
bandolero tópioamente ge- 
neroeo por la serranía, unas 
cuantas de las intérpretes 
que han acompañado a San­
cho Gracia por los rodajes 
dsoi ahora su opinión sobre 
el personaje, la serie y. có­
mo no» et actor. Aquí están:

—Muy cómoda con éL San­
cho deja trabajar a la gente 
y no se mete en nada. Va­
mos que, aunque no lo sé, 
haría más programas en­
cantada...

• FIORELLA 
FALTOYANO

Hiso, dirigida por Antonio 
Drove, «Aquí durmió Car­
los 111. Era aquella ladrona 
«por cuenta propia», y se 
quedó conforme con los re­
sultados...

—Aun así, me parece un 
buen trabajo. El guión œtà 
bien definido, y el personaje 
tratado con cariño. Quizá se 
ha abusado un poco del pun­
to de vista del erotismo. Bajo 
ese prisma se tratan casi to­
das las aventuras del per­
sonaje. Siempre se enaínora

bué^s
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I
en «La mujer de negro» es 
la actriz de más reciente ac­
tuación en la serie. Sobre 
ella habla:

—Me parece que, en líneas 
generales, está muy bien. 
Sancho está teniendo un 
gran éxito y convirtiéndose 
en un personaje muy po­
pular. Es que, además, el pa­
pel que incorpora es fresco 
y variado, y eso a la gente 
siempre le divierte...

—O sea que a-favor de la 
serie...

—Sí. También hay que te­
ner eñ cuenta que al variar 
los directores y los realiza­
dores, según la personalidad 
de cada uno, Curro cambia 
de unos programas a otros, 
modifica algo su carácter. 
Pero, vamos, que veo bien 
lo que se está haciendo, y 
eso depende mucho de San­
cho, que es el que crea el 
personaje. A él se debe; que 
Curro sea en la calle una 
figura simpática y popular... 

—¿Y el actor? 

redo que tenía un buen rit­
mo. Fue un capítulo de des­
madre del que quedé satis­
fecha, ya que me tomé muy 
en serio la serie. Lo que es 
curioso es que he sido la 
única tía que no se ha ena­
morado de Curro en las his­
torias que van emitidas has­
ta ahora...

—¿Tu opinión sobre actor 
y personaje?

—Soy racional y solamen­
te puedo hablar del capitulo­
que hice, y ahí ví poco a 
Curro, ya que mi papel se 
desenvolvía más entre otros 
actores... Pero de todos mo­
dos siempre me gusta rodar 
con Drove, que me cae muy 
bien y trabaja estupenda- 
mente. Así que de lo que 
más te puedo hablar es de 
mi actuación, porque la par­
ticipación de Sancho en ese 
capítulo era bastante peque­
ña... Y al no estar casi con 
él no puedo juzgarle en ese 
episodio. Prácticamente no le 
ví, y no puedo decirte... 

alguien de él. y creo- que es 
excesivo. Esa es la única pe­
ga que veo. En el aspecto 
social está bastante bien re­
flejada la lucha contra el 
opresor, contra el terrate­
niente... ,

—¿Volverás a trabajar en 
alguna nueva historia?

—No lo sé, pero me gus­
taría. A Sancho, por su par­
te, le veo muy encajado en 
el personaje, bastante bien. 
El defecto lo encuentro en 
que cada episodio tenga un 
director diferente. Eso es 
perjudicial para los actores, 
porque hace que falte co­
hesión... Y en cuanto a tra­
bajar con Sancho te diré que 
bien. No es especialmente 
agradable ni desagradable...

FILAR 
VELAZQUEZ

Hizo el primer capítulo.

«El barquero de Cantillana», 
y posteriormente volvería a 
aparecer con «El rapto». Era 
aquella novia primera que 
tendría importante culpa de 
la decisión de Curro de 
«echarse ai monte»...

—La verdad es que ape­
nas he visto más de un ca­
pítulo —dice—. Pero creo 
que la forma de tratar al 
personaje es algo mítica, un 
tanto irreal. A Sancho le 
veo en el papel, pero des- 
drtuado con relación a la 
imagen real. Eso de ser el 
benefactor de los pobres y 
ladrón de ricos lo veo falso. 
No conozco mucho la histo­
ria de Curro, pero creo que 
se ha añadido mucho de la 
cosecha de los directores y 
demás. Faltan factores obje­
tivos, aunque eso suele ocu­
rrir con casi todas las his­
torias de personajes reales 
que el pueblo acaba convir­
tiendo en leyenda. Siempre 
se acaba cambiando la ver­
dadera imagen...

—No te veo muy a favor... 
—No, no es eso. Unica­

mente te he dicho algunos 
aspectos mínimamente ne­
gativos. En cuanto a mi in­
terpretación, me parece vá­
lida. Siempre me veo defec­
tos cuando hago algo, pero, 
a pesar de que la podría 
mejorar, estoy contenta con 
lo que he hecho Y Sancho 
ha intentado meterse en el 
personaje y revivirlo. Ha de- 
*’endido muy bien lo que es­
taba en el guión, como un 
gran profesional que es. Con 
el se trabaja estupendamen­
te. Es un magnífico com­
pañero, simpático, y un ex­
celente relaciones públicas...

• ELISA RAMIREZ

Era aquella condesa de 
«La gran batalla de Anda­
lucía». Considera que la fic­
ción de los guiones se ha 

adaptado bien a la realidad 
histórica. Y amplía:

—Es un tipo de figura que 
siempre cae simpática. Ocu­
rre con todos los bandole­
ros. Y Sancho actúa muy 
bien, adaptándose al papel 
perfectamente. Me gusta, sí, 
aunque he visto pocos ca­
pítulos, porque como ahora 
estoy trabajando en teatro 
me es imposible. Con mi ac- 
tuació;n estoy conforme, pe-

d{ 
pe 
bi

ro de , todos modos me podía 
haber salido mejor. Ahora 
que lo que más me gusto 
fue la presentación, aquel 
primer episodio. Y me gus­
taría que me llamaran otra

> vez...

Z' 
y 
a
B

FATTY SHEFARD

Muy trascendental se pon® 
Patty, que también actuó en 
«Aquí durmió Carlos 111», 
cuando le pregunto su modo

PUEBLO20 dt
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pando la répTIca a ese Sandio Grada 
qae cada vez se mueve mejor entre las entretelas 
(le Curro. Y, entre otras, 
ya han pasado por las películas algunas famosas 
(leí calibre de Elisa Ramírez, Claudia Gravy, Fiorella 
Faltoyano, Pilar Velázquez^ Enma Cohen, 
patty Shepard, Mari Paz Ponda!, Isabel Pantoja, Charo 
0pez...y y las que quedan...

Escribe;
Lino VELASCO

—¿Elisa Ramírez?

• CLAU DI A GRAVY

—¿Claudia Gravy?

—Igual. Muy bien.

—¿Patty Shepard?

—Lo mismo.

—Venga.

femeninos que le han acom­
pañado en los episodios ya 
emitidos:

grande, acompañadas de un 
cierto aire aristocrático...

—Muy bien. Estupenda. 
Guapa y gran actriz. Ade­
más le echó valor y un par 
de narices a montar a ca­
ballo.

—Extraordinaria. Muy 
buena actriz.

Fue esa molinera andalu­
za' de los capítulos segundo 
y tercero; le gustaría volver 
* la serie, y demuestra estar 
^uy a favor de ella:

—Háblame ahora de las 
actrices...

—También. Ya te he dicho 
que todas son francamente 
buenas.

Nada, que está Sancho 
contento'de la totalidad de 
sus oponentes femeninos en 
el serial. Y termina dicién­
dome:

—O sea que están todas 
las que son...

—Muy bien todas. Ha sido, 
y es, un gran plantel de ac­
trices el que ha tomado par­
te...

1 defecto que veo a la serie—, 
1 tero que, sin duda, hace 
S bien ese cliché de héroe...

—¿Fiorella Faítoyano?

' 4
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“El actor está 
en su papel, 

pero la serie es 
algo irreal’’ 

(Pilar Velázquez)
de ver la serie y el persona­
je. Este es:

—Creo que, en principio, 
| Curro está tratado de una 
forma un tanto superficial. 
Habría que profundizar más 
y de ese modo tendría ma- 
yor humanidad, identificán­
dose mejor con el público, da- 

1 do que le interesería en ma- 
1 yor medida. De todos modos, 
t la serie, en general, está bien, 
il más si la comparamos 
1 con otras. Está dignamente 
| hecha y se nota el esfuerzo 
| por hacer algo correcto, pero 
| se podría mejorar. En cuan- 
[ lo a Sancho, me parece que 
| ístá un poquito dentro del 
| cliché del héroe —que es el

"Ese tipo de 
bandolero

siempre 
cae bien"

(Elisa Ramírez)

Son ones 
episodios que 

profundizan
poco

Resulta que Claudia no 
pudo ver los dos capítulos 
en los que intervino —«no 
pude, no; estaba fuera de 
España»—, pero se declara 
entusiasta convencida...

—Y espero —dice— que 
Curro Jiménez vuelva al 
pueblo donde conoció a 
aquella molinera, y mi per­
sonaje aparezca otra vez... 
Pero lo que importa a la ho­
ra de enjuiciar cualquier 
programa es lo que dice la 
gente en la calle, y esa opi­
nión es de lo más positiva. 
En fin, que es de lo mejor 
que nuestra televisión ha 
hecho...

—Han sido muy varios y 
diversos, y todos ellos muy 
humanos. Mujeres de sierra» 
de serranía; cortesanas, aris­
tócratas. Se han tocado bas­
tantes. También bailaoras..., 
en fin, muchos. También el 
tipo de la madre de Curro, 
en varios capítulos. Posible­
mente la mayoría de las mu­
jeres que han aparecido se 
puedan parangonar con la 
«8oldadera> mejicana que 
acompaña a los revolucio­
narios. Y tampoco han fal­
tado las chicas de pueblo

Han dicho lo que pensa­
ban de Curro Jiménez siete 
de sus mujeres. Siete muje­
res que, entre otras, han 
acompañado al mito de prin­
cipios d^ diecinueve que hoy 
se sube a las ondas cada 
noche de domingo. Un mito 
que se está haciendo más 
conocido que algunos de sus 
congéneres de mayor alcur­
nia, como Luis Candelas, «El 
Tempranillo» o Diego Co­
rrientes. Y se han mostrado 
a favor del nuevo mito.

“De lo mejor 
en televisión 
últimamente”
(Claudia Gravy)

—¿Chimo López ?
—Muy buena actriz y muy 

guapa.
—¿Enma Cohen?
—La verdad es que inter­

vine muy poco con ella, por­
que no formamos pareja en 
el episodio... .^

—¿Pilar Velázquez?

ARO
LOPEZ

IMMA 
CDHER

FIDRLLLA 
LALTDLANO

PILAR
ALIAIRRQ

»9

PAUL
—Casi. Quizá por la 

trashumancia del personaje, 
por su continuo recorrer la 
región andaluza, le falte esa 
mujer fija que complemente 
su vida. Esa compañera con 
la que tenga familia. Y sin­
ceramente no sé si apare­
cerá...

SHEPARD

—Sancho está ' estupenda- 
®®ente. El personaje que en­
cama es simpático y huma- 
Oo. Casi puede decirse que 
®stá hecho para él, que, ade- 
®^ás, se desenvuelve muy 

.^i«n a caballo, y en lo de­
más. La serie, como tal, sir- 
*® para tratar aspectos so­
ciales de la época. La clave 
d«l triunfo estriba en los dos 
Aspectos tratados: el socio- 
Político y el de puro díver- 
omento.., Y, como te he di­
cho, a Sancho le va el papel 
como anillo al dedo...

• «SANCHO 
JIMENEZ»

Y es el mil». O mejor, la 
envoltura del mito, «Sancho 
Jiménez» o «Curro Gracia», 
que tanto monta, quien opi­
na, desde el pueblo alme­
riense de Mojácar, donde si­
gue rodando, de los tipos

—Unas cuantas de las ac­
trices que han trabajado 
contigo en los rodajes me 
han dado su opinión sobre 
ti. Dámela ahora tú sobre 
ellas.

—Y los episodios que es­
tamos rodando últimamente 
van para arriba, oye La 
aceptación sigue subiendo, y 
esto es imparable. Y conste 
que esto que te digo se basa 
en lo que escucho del pue­
blo llano y de toda la gente 
que ve la serie...

CLAUDIA
CRAVE
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LOS CURAS
Y LA POLITICAsigue manteniendo la

de

EN MINORIA
DE EDAD

® La imagen

que creen en Jesucristo, ha 
de ser, ante todo, él suelo

como ámbito de participa­
ción y de confesión de fe, 
suscita y nutre estas liber­
tades. Todos los cristianos

A verdadera libertad no 
es todavía patrimonio 
de todos los cristianos, 

no lo es no sólo fuera 
la Iglesia, sino dentro de

mujer, transmitida 
de la predicación.

nutricio de 
cias libres, 
el creyente 
esperar de

no 
los 
de

han de ejercer el difícil 
de vivir al borde de 
orovocación evangélica 
libera y corrige, pero

unas conviven- 
Esto es lo que 
tieen derecho a 
ella. La Iglesia,

afligen, al igual que antes, y en unos tiempos en 
que están tan recientes los compromisos políticos 
jerarquías muy altas...

arte 
una 
que 
evi-

tando en todo lo posible un 
escándalo que mata y hace 
caer.»

de 
re-
La 
los

hortaciones. la piedad..

de la 
a través 
las ex­

de ser ejercida dentro 
la comunidad si no es 
conocida por ésta... 
Iglesia, comunión de

SERENAS 
Y EDIFICANTES

UIZA por equello de que 
«en todas las casas cuecen 
habas y en la mía 

a calderadas», un grupo 
de teólogos de renombre 
internacional acaba de publicar un 
«manifiesto de la libertad 
cristiana», traducido, por fin, 
al español, en el que reclama para 
todos los miembros de la Iglesia 
imos derechos, que en 
ocasiones mtraeclesiales, no 
siempre les son reconocidos, 
aún por la misma jerarquía. 
El tema es intensamente 
periodístico, advirtiendo con toda 
seriedad de que no se trata 
de un grito libertario 
con matices contestatarios 
o anarquistas, sino del afán de 
que el cristiano, comunitaria 
e individualmente, 
alcance el puesto que le es 
debido, tanto en la sociedad como 
en la Iglesia.
El «manifiesto» no deja de ser, 
en definitiva, algo así 
como una invitación o incitación a 
recorrer de nuevo las grandes 
avenidas de la libertad 
cristiana y un grito 
de proféticos alientos..

recho masculino impuesto a 
las mujeres y en él la posi­
ción de la mujer se define 
por estos dos términos: in­
ferioridad e incapacidad. 
Todos los poderes, todos los 
honores y preeminencias se 
reservan a los varones. Esta 
situación pesa especialmen­
te sobre las religiosas, cuyas 
comunidades están siempre 
sometidas a una autoridad 
masculina, mientras que sus 
reglas de vida han sido re­
dactadas por hombres.
• Los Tribunales Ecle­

siásticos, una de cuyas fun­
ciones más habituales es di­
rimir las diferencias surgi­
das entre los esposos (pro­
cesos de nulidad de matri­
monios, separaciones...), es­
tán integrados exclusiva- 
mente por varones.

la misma Iglesia. Aún más 
se apunta en el «manifies­
to» que tal libertad les es­
tá recortada a los cristianos 
dentro de la Iglesia en la 
misma o mayor proporción 
que fuera de ella. A veces 
ocurre, se apunta asimismo, 
en el «manifiesto», que lo 
que nos dan por libertad se 
parece poco a lo que Cristo 
quiso que fuera la verdade­
ra libertad... Un libro así, 
claro, tiene que asustar y 
«escandalizar» a muchos. 
Pero ni los teólogos ni los 
pastoralistas que lo firman 
han pretendido el escándalo, 
sino la edificación en la 
verdad y en la libertad.

Sus denuncias son múlti­
ples, serenas y edificantes. 
Y, entre tantas, nosotros ele­
gimos una de apasionante 
actualidad, cual es «la si­
tuación actual de las muje­
res en la Iglesia católica». 
He aquí un estracto de lo 
que denuncian los autores:

# Las estructuras de go­
bierno propias de la Iglesia 
católica están integradas ex­
clusivamente por varones. 
¿No se convierten de este 
modo tales estructuras en 
un obstáculo a la liberación 
de las mujeres; es decir, a 
la búsqueda de una socie­
dad en que hombres y mu­
jeres participen por igual, 
considerados como personas 
de igual y plenos derechos? 
Excluir hasta ese punto y 
sistemáticamente a las mu­
jeres de los procesos de de­
cisión de la sociedad ecle­
sial, ¿no significa retrasar 
en este punto la evolución 
de las sociedades en que 
vive la Iglesia?
• El Código de Derecho 

Canónico que rige la vida 
de la Iglesia en conjunto es 
todo un monumento de de-

o Sus estructuras están integradas 
sxclusivamente por varones
• Todos los poderes, honores y pree- 
nunencias se les reservan a los hombres

<1 La composición de la 
comisión encargada actual­
mente de revisar el Código 
de Derecho Canónico, com­
puesta por 50 miembros y 
103 consultores, no cuenta 
con una sola mujer, mien­
tras que el Derecho afecta 
por igual a los cristianos y 
a las cristianas y, al mismo 
tiempo, el Código actual 
contiene numerosos artícu­
los discriminatorios para las 
mujeres. '
• Secretaría de Estado: 

106 colaboradores, entre ellos 
sólo tres mujeres. Congre­
gaciones Romanas: Doctri­
nas de la Fe: 56 miembros 
(ninguna mujer), 26 consul­
tores (ninguna mujer). 16

expertos (ninguna mujer). 
^Obispos: ninguna mujer.
Iglesia Oriental: ninguna 
mujer. Disciplina de los Sa­
cramentos: ninguna mujer, 
Culto Divino: ninguna mu­
jer. Clero: 26 miembros (nin­
guna mujer), 68 consultores 
(una mujer). Religiosos e 
institutos seculares: 29 
miembros (ninguna mujer). 
37 consultores (diez muje­
res). Evangelización de los 
pueblos: 51 miembros (nin­
guna mujer), 47 consultores 
(tres mujeres). Educación 
católica: 34 miembros (nin­
guna mujer), 30 consultores 
(ninguna mujer). Secreta­
riados: Unidad de los Cris­
tianos: 31 miembros (ningu­
na mujer), 33 consultores 
(una mujer). No cristianos: 
24 miembros (ninguna mu-

mujer en la condición de 
menor dentro de la Iglesia 
y de la sociedad.
• La exclusión de la 

mujer de toda función li­
túrgica oficial es uno de 
los puntos al que la opinión 
pública se muestra cada 
día más sensible:

d Los estereotipos cul­
turales «dogmatizados» pro­
claman que Eva arrastró a 
Adán a pecar; en las epís­
tolas pastorales se les im­
pone silencio a las mujeres 
en la Iglesia...
• Las representaciones 

católicas en matœla de se­
xualidad (celibato de los 
sacerdotes, prohibición de 
los anticonceptivos...) inci­
den también en la exclusión 
de una forma de vida en 
que varones y mujeres se 
comporten como partícipes 
iguales.
• Toda la retórica sobre 

la «discreción femenina» 
sobre las virtudes de abne­
gación, de silencio, de he­
roísmo cotidiano, vocación 
de víctimas... es significa­
tiva de una actitud que 
trata de imponer continuas 
zancadillas a las mujeres, 
sin por ello dejar de elo­
giarías, para mantenerlas 
en unas funciones que, lejos 
de promover su auténtica 
libertad en la reciprocidad 
de una relación con los 
varones, las tienen encar­
celadas...

El «Manifiesto de la li­
bertad cristiana» es. no 
obstante, un monumento a 
la sensatez más exigente 
por lo que respecta al tema 
de la mujer y a tantos 
otros. Proclama, por ejem­
plo, así en relación con la 
igualdad de los cristianos: 
«El que ejerce una autori­
dad en la Iglesia se dirige 
a otro cristiano como a su 
hermano y no como a un 
subordinado, y a la inver­
sa. Ninguna autoridad pue- 

jer), 38 consultores (dos mu­
jeres). Laicos: 21 miembros 
(ocho mujeres), ocho con­
sultores (ninguna mujer). 
Justicia y Paz: 18 miembros 
(dos mujeres), 11 consulto­
res' (una mujer). El cuadro 
está tomado del «Anuario 
Pontificio .de 1975», y en él 
no se hace referencia al 
personal auxiliar y adminis­
trativo, en el que, lógicamen­
te, se cuenta con no pocas 
mujeres.

PROBLCIA^

Amantísimamente a los sacerdotes 
se les diseñó un día un modelo 
de traje de color gris marengo 

en sustitución de la venerable y negra 
sotana, que antes hubiera 

constituido su atuendo. 
For entonces, se les prohibió 

terminantemente que llevaran ni a sus 
mismas hermanas en sus «motos», 

para evitar así cualquier 
susceptibilidad 

pudorosa en su grey...
Hay que reconocer que eran tiempos en los que 

los obispos españoles establecían en reuniones solem­
nes los milímetros que habían de tener las faldas y 
las mangas femeninas, por lo que no era de extrañar 
entonces su pormenorizado cuidado en detallar el 
color y el modelo, no limitándose a recordarles res­
petuosamente a sus sacerdotes que, ál sustituir sus 
sotanas, adquirieran un traje lo más en consonancia 
posible con el ejercicio de su ministerio y a tono con 
su edad y con sus formas de ser y de vida en las 
ciudades o en los pueblos respectivos.

El caso que hicieron lo sacerdotes de aquellas nor­
mas tan exactas, concretas y determinadas no fue 
excesivo, y al haberse encargado los medios de co­
municación social de proclamar su vigencia, el pue­
blo fiel se edificó en menos proporción que si se les 
hubiera dejado en libertad consciente para vestir de 
una o de otra manera y para llevar en las motos o 
en el coche a quienes creyeran que debían llevar, 
porque no era procedente que se fueran andando o, 
simplemente, porque hasta podía constituir una obra 
de caridad y de justicia el llevarías...

Recientemente los sacerdotes están siendo adoctri­
nados en orden a su comportamiento político, sobre 
todo en cuanto a la posibilidad de un mayor compro­
miso electoral, si descubrieron que tal opción es exi­
gencia también de su propia vocación. Jerárquica­
mente se les dice que tal compromiso no les será 
nunca posible, y se les exponen unas razones, que a 
algunos no les convencen. Otros piensan que, por 
encima de ella^ están las que les urge su propia 
conciencia. Para algunos tales razones pierden su 
fiabilidad porque parece ser que o no fueron antes 
descubiertas o no fueron aplicadas hace no muchos 
años, cuando en altos organismos políticos estaban 
presentes y actuaban algunos jerarcas de la Iglesia 
española, sin que entonces se hubieran levantado vo­
ces adoctrinadoras de las dçsventajas que comporta 
tal compromiso a esos niveles, y más en una situa­
ción tan claramente antidemocrática como aquella...

Los obispos les dicen y les dirán a sus sacerdotes 
que todo eso del compromiso político no es para 
ellos, y éstos, en definitiva, hacen y harán lo que 
crean en conciencia que tienen que hacer. Partir de 
este convencimiento y experiencia es partir de la 
realidad y es ahorrarles a algunos sacerdotes algún 
que otro problema, en idéntica proporción que a los 
mismos obispos, y sin olvidarse de que al pueblo de 
Dios le desedifican estas travesuras y desobediencias 
jerárquicas...

Sin tener que recurrir a la rica y ancha historia 
de la tolerancia en la Iglesia para explicamos cier­
tas situaciones vivías en ella, reseñamos, con obje­
tividad^ y sensatez, que la excesiva insistencia en el 
alejamiento de la opción política por parte de algu­
nos sacerdotes no será positiva, por lo que su ad­
ministración correcta será lo auténticamente proce­
dente, en unos tiempos en los que las penas canónicas
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pais
de

Odio

apellidos.

al principio puede 
así... Yo quiero ha-

en un

por tus

—¿Pero el hecho de vivir 
en este ambiente te ha con­
dicionado para que escogie­
ras una carrera artística?

—Pero ahora que vas a 
hacer galas, por el momen­
to la gente va a ir a verte

—Si, 
que sea

—¿Qué te ha enseñado tal 
madre?

pertenecen a esos ambien­
tes; quiero decir que tenga 
amigos que son artistas, pe­
ro también otros que no le 
son. Yo no les escojo porque 
pertenezcan a un amhi«mt» 
parecido al mío, sino por su 
calidad humana...

mediocres”
Miguel Dominguin Bosé dice en su carné 

de identidad: Miguel Bosé, 

según la portada de sus discos o los repartos de 

los películas en los que ha intervenido 

En estos días roto es lo revisto 

de este país donde no aparece lo imagen 

de un Miguel Bosé con cora de 

adolescente, aire más o menos «viscontiono» 

y aspecto aniñado, del que 

se presume típico «hijo de papá», 

retoño de famosos, que canto como juega, tomo 

una copo o posa poro uno revisto, 

que vive sumergido en el ombiente efe 

lo «dolce vito»... Miguel, sin emborgo, 

no es lánguido, sino expresivo, nervioso, vital, 

rápido en los respuestas, con muchas 

menos poses de los que o primera visto 

parece. «Miguel —le reclamo 

uno jovendto-—, firmanos un autógrafo.»

MIGUEL va y se lo firma. 
«Me muero de ver­
güenza cada vez que 

me toca firmar un autógra­
fo, como hace un momento 
en que un señor mayor me 
reconoció por la calle.»

—¿No te molesta este ja­
leo de promoción, de visi­
tas a las emisoras de radio 
y...?

—No, no me molesta, por­
que es. parte de mi trabajo. 
Y yo me siento un profesio­
nal, no como un aficionado. 
Si hay cosas que no me gus­
tan me aguanto; el que tra­
baja no siempre se encuen­
tra a gusto a todas horas. 
Esto es parte de mi profe­
sión.

—Con tres discos en la caz- 
líe, sólo el último, «Linda», 
ha sido éxito, ¿por qué esos 
fracasos anteriores?

—Los dos discos anterio­
res eran canciones en in­
glés, cuando aquí había que 
ofrecer canciones en caste­
llano. Por otro lado, por 
aquel entonces, hace unos 
meses, no me interesaba de­
masiado la canción, lo que 
me importaba era el cine. 
Ahora me ocurre al revés, 
me lo he tomado mucho

más en serio, y se ha bus-
cado una canción que tuvie­
ra una fuerza popular...

—Por mucho éxito que 
^enga tu disco, se te, va a 
eguir asociando a la imar 
íen de tus padres, Luis Mi­
guel y Lucía Bosé. ¿Comien­
zas a tener éxito por ser hi­
jo de ellos?

—Si lo que quieres decir 
es qué soy un <hijo de papá», 
no lo soy. Esto son proble­
mas de la gente, que se em­
peña en clasificarte y enca­
sillarte en una imagen.

—Pero también te cono­
cen como «el hijo de dos fa­
mosos», gracias a las revis­
tas del corazón, y se te aso­
cia a tma forma de <dolce 
vita»...

—Esto es totalmente erró­
neo; personalmenet me re- 
patea la «dolce vita», la odio 
y me aburre. Sólo porque 
salgas una noche a un sitio 
ya te sacan en varias revis­
tas como si te pasaras las 
noches de copa en copa. No 
tengo nada que ver con la 
«dolce vita». Mis amigos no

madre

que VIVO

—Mi madre me ha Misa- 
fiado una sola cosa en la 
vida: cuando me cortaron 
el cordón umbilical ella me 
debió decir: «Ahí tienes tu 
vida». Mamá ha sido la anti- 
madré tópica a la que os 
está más o menos acostana- 
brado. Mi madre no ha in­
fluido nada en mi vida, no 
me ha dado consejos. Ella 
ha pensado que hiciéramos 
lo que quisiéramos, que tu­
viéramos confianza en nos. 
o^os mismos y que nos hi­
ciéramos autorresponsablea 
de nuestros actos.

—Mi padre ha estado más 
al margen. Con él he tenido 
menos contacto que con mi 
madre, por el trabajo que él 
llevaba y por sus ocupacio­
nes. Pero tanto él como ella 
son dos personas que nos 
han inculcado una educa­
ción absolutamente liberal, 
pero siempre cargándonos 
de la responsabilidad a nos­
otros mismos. No dándonos 
nada gratuito. Es decir, he­
mos tenido toda la libertad 
del mundo, pero al mismo 
tiempo nos hemos sentido 
absolutamente responsables.

—Supongo que sí, pero 
ellos no han influido nada, 
ni para bien ni para mal 
Me he pasado catorce años 
en el Liceo Francés, he es­
tudiado y, al final, he deci­
dido que me interesaba el 
cine y la canción. Nada más.

cer galas este verano, por­
que el contacto con el pú­
blico me parece fundamen­
tal. Y quiero hacer un 
«show» con músicos y bai­
larines. Sé que me voy a 
llenar de palos, pero tam­
bién de satisfacciones por 
esos pueblos de Dios. La 
gente dice de mi tal o cual 
cosa pero yo no me siento 
en absoluto diferente a loa 
demás. Lo que no entiendo 
es de dónde sacan las cosas 
la gente. Parten de suposi­
ciones o de ideas preconce­
bidas, te atribuyen una ima­
gen, aunque no corresponda 
nada a tu forma de ser. No

'Pasa a la pág. siguien^
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El MEJOR AMIGO Da HOMBRE

también
me

duele

MIGUEL GOSE
Pw Cams Maiia FBANCO ,

TAMBIEN DE
LOS BICHOS

EL HIERRO Y EL YODO, IMPRESCINDIBLESCOMO HACER
CONIRA u n V U DEPREMOE SU ACUARIO

UN BELLO
PARAISO

FUERTE Y COLORISTA

peces y plantas son suficientes.

QECOKACION DE ROCAS

JARDINERO

LINDA Y DELICADA

Ricardo ROMERO

EL TULIPAN

LA AZALEA

primaveral, de una belleza y 
vivos. La siembra se hace en

na que debe 
de acuario y 
ideal es una 
tímetros. No 
de abonado.

echar depende del tipo 
del tamaño de ésta. Lo 
capa de unos siete cen­
es necesario productos 
pues los restos de los

—Sin embargo, tú tienes 
nacionalidad panameña.

—¿Y tus hermanos qué 
nacionalidad tienen?

PISCIS JARDINERO

(Viene de la pág. anterior.)

hay un verbo que me mo­
leste más que el «demos­
trar», porque me sugiere 
una idea de imposición, de­
masiado machista... Yo voy 
a «dar», no a demostrar na­
da.

—Pero a lo mejor al prin­
cipio te exigen menos, pero 
a la larga te van a pedir 
más.

—Mira, el otro día dije en 
una revista que España es 
un país de mediocres, y me 
Uamó Adolfo MarsiUach pa­
ra decirme que estaba de 
acuerdo conmigo y que ha­
bía tenido el valor de de­
cirlo. Este es un país en el 
que señores como Goya, Pi­
casso, Cajal y otros han te­
nido que salir e irse para 
que los de fuera les reco­
nozcan sus méritos. A mu­
cha gente le han hecho en 
España la vida imposible, 
porque ha querido romper 
con lo habitual o hacer algo 
nuevo y distinto.

—¿Y tú te vos a ir tam­
bién?

—Yo no me pienso ir de 
aquí Soy un hombre que se

cualquier hora de tu vida, 
te hace separarte un poco 
de todo aquello. Hoy por hoy 
me da lo mismo estar en la 
Unión Sovitéica que en los 
Estados Unidos, yo sería lo 
más feliz del mundo en cual 
quiera de estos sitios, siem­
pre que pudiera trabajar y 
hacer las cosas que me inte­
resan. Con esto no quiero 
decir que no me interese la

A mi

España

siente bien en cualquier si­
tio, en Italia —no puedo ol­
vidar que tengo un cincuen­
ta por ciento de sangre ita­
liana— o en España. Pero 
mis raíces están aquí. A mi 
«me duele España», como 
decía Unamuno, y esto es 
una realidad, y no hay va­
nidad por mí parte.

—Sí, porque nací en Pa­
namá. por ima pura casua­
lidad. Mis padres estaban 
allí y mi madre dio a luz 
en Panamá.

—Mi hermana Lucia ahora 
es italiana por matrimonio, 
mientras que mi hermana 
Paola es española.

—Acabo de leer ima revis­
te en la que te declarabas 
«anárquico». Me lo quieres 
explicar...

—Sí, decía que ms sentía 
un poco anárquico. En rea­
lidad, lo que estoy es un po­
co atosigado de política. No 
me aclaro demasiado bien. 
En Italia, que política y eco­
nómicamente está pasando 
por una grave crisis, hay 
una total super-politización 
de todas las cosas: si tomas 
un café es política, si te po­
nes unos zapatos es política, 
si tomas un taxi o un auto­
bús, también es una cuestión 
política... Entonces el hecho 
de vivir en un ambiente 
realmente alucinante, en el 
que la política te entra por 
todos los lados y te rodea a

política, sino que en este 
momento estoy rodeado por 
tanta super-politización que 
prefiero dejarlo un poco al 
margen para no atosiganne 
hasta niveles alucinantes.

—Me decías hace un mo­
mento que el cine era lo 
que más te interesaba...

—Sí, he hecho unas diez u 
once películas, en las que 
hay de todo. En España sólo 
he trabajado en <Retrato de 
familia» y yo tengo un gran 
cariño a la película. Es la 
única película española que 
he hecho y estoy contento. A 
mi me gustaría hacer cine, 
pero como director. Tengo 
ima gran vocación de direc­
tor de cine, lo que ocurre es 
que ahora soy muy joven 
todavía, y el cine es una 
cuestión muy difícil. Pero a 
lo mejor más adelante me 
animo en la empresa.

—En tu disco se nota una 
permeabilidad de la nueva 
canción italiana tipo Sandro 
Giacobbe o Granni Bella, ¿no 
temes que tu personalidad 
pueda quedar un poco di­
luida por el interés' de con­
seguir un número uno?

—Mi primer elepé, que va 
a salir a la calle, intenta 
dar una imagen más com­
pleta. Cada canción es dis­
tinta a la otra. De todos mo­
dos, un primer elepé no te 
permite demasiado, y es un 
poco como de prueba. Creo 
que tengo una personalidad 
diferente a los demás en ca­
si todo...

Fotos Mariano FRANCO

NO DEBE SERLO

ON la llegada del calor aparecen los pequeños in­
sectos que tanto molestan a su perro. Garrapatas, 
pulgas y piojos, entre otros son los más comunes 

y fáciles de detectar.
La garrapata es de las más temibles, muy difícil de 

separar del cuerpo del animal, para eliminaría hay 
que frotar el cuerpo d,e éste con soluciones de sulfato 
de potasio y Lysoformo, o con infusiones de hojas de 
tabaco, también es recomendable mojar su piel con 
un algodón empapado en alcohol o aceite, con un ce­
pillado profundo y a diario.

La pulga es el animal que con más frecuencia visita 
al perro, la mejor medicina para eliminaría es la 
limpieza diaria con jabón o espuma abundante. En su 
defecto, los polvos e insecticidas del comercio son muy 
útiles.

Para el piojo, los insecticidas son los mejores re­
medios, lo mismo que el aceite de oliva con vinagro 
frotado sobre la piel del animal

DIANA

EL suelo del axmario desempeña 
funciones de gran importancia 
tanto en el aspecto estético como 

en otros que influyen en la buena 
marcha del acuario. El suelo debe 
ser neutro para que no altere las pro­
piedades del agua; con ello se descar­
ta el uso de cierto tipo de piedras y 
gravas.

Las mejores son la gravilla de cuar­
zo fina y la arena. Se caracterizan 
por sus granos más bien regulares de 
uno a dos milímetros de diámetro y 
permiten que el suelo esté sano aun­
que pobre.

La arena blanca, por su color, des­
taca la suciedad, y al ser tan compac­
ta dificulte el paso del aire y del agua 
La de mar, una vez eliminados sus 
residuos de conchas, puede usarse. Si 
es de cantera por su composición, 
debe rechazarse. La cantidad de are-

La roca de tipo calcáreo hay que 
rechazaría. En el terreno decorati­
vo los pedruscos y trozos de pizarra, 
crean un ambiente que da la impre­
sión de ser un acuario natural Esto 
no impide otra variedad de piedras y 
plantas si guardan una cierta armo­
nía.

Hay m»uzhas formas de adornar el 
acuario • base de piedras; pueden ha­
cerse grutas, ensenadas, puentes, e in. 
cluso unas ruinas, todo va de acuer­
do con el gusto y su imaginación.

La piedra que reúne mejores con­
diciones. estéticas es la de madera si- 
licificada de color caoba Claro. La 
fluorita con vetas verdes o el cuarzo 
rosa.

Procure que las piedras no tengan 
agujeros donde se lastimen los peces 
o penetren los residuos, es peligroso.

Como norma tiene que pensar en la 
neutralidad de los materiales; evitar 
las rocas de alto contenido metálico o 
calizo. También son decorativas las 
raíces de sauce o la madera.

# El hierro se necesita para 
la formación de la hemoglobina 
de los hematíes. Los principa­
les alimentos que lo contienen 
son; vísceras, carnes, huevos, 
legumbres, moluscos y frutos 
secos.

En otros alimentos también 
se encuentra, pero en canti­
dades mucho más pequeñas.

Es necesario tomar unos 10 
miligramos diarios, en el hom­
bre; en la mujer 12 miligramos, 
debiendo aumentar a 15 en los 
embarazos. Su carencia produ­
ce anemia, muy difícil de com- 
batfr cuando adquiere estados 
críticos.

• El yodo es imprescindible 
para que la glándula llamada 
tiroides forme sus hormonas (ti_ 
roxina y triyodotironina). Estes 
hormonas se encargan do hacer 
más rápidas y activas todas las 
funciones orgánicas.

El no tener este mineral ori­
gina depresión en general Ítor-, 
peza mental, pulso lento, es­
treñimiento, etcétera). También 
produce el llamado bocio.

El yodo se encuentra general­
mente en todos los alimentos 
y en el agua del mar, y como 
es muy fácil su absorción, no 
suele haber carencia de él

MARIA JESÚS

ES una plante 
colorido muy 
octubre o noviembre, a una profundidad

de hasta doce centímetros. Sus bulbos se es­
pacían entre dieciocho o veinte centímetros 
para su mejor floración.

Como regenera con facilidad hay que ex­
traerlo todos los años y se pueden aprovechar 
para más de una temporada.

En cuanto a sus cuidados, necesite el agua 
en abundancia, lo mismo que las materias nu­
tritivas, el abonado frecuente y en cantidad de 
hasta 30 gramos por metro cuadrado, el mejor 
ss el compuesto mineral.

La tierra que prefiere es ligera y fértil. Coo 
estos pequeños consejos puedo conseguir es­
pecies muy bellas y fuertes.

PLANTA herbácea de variados coloridos. Las 
hojas son pequeñas, con tonalidades ver­
des y, durante el invierno, se vuelven púr­

puras. Florece en la primavera, aunque si se 
fuerza lo hace en pleno invierno, siempre que 
tenga una temperatura cálida.

Necesita terrenos ácidos, poco soleados y hú­
medos, su poda es muy delicada, do aquí que 
sólo debe realizaría un experto.

Sus coloridos varían del amarillo al rosa, 
naranja, blanco, etc. Se conocen más de mil 
especies.

Necesita un clima templado, y soporta mal 
el sol intenso y las corrientes de aire.
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CRUCIGRARy P AFICION ADOS DE PRIMERA DlMoN CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS 
DE TERCERA DIVISION

HORIZONTALES. —1: En 
Méjico, cierto árbol de la fa­
milia de las burseráceas. 
Nota musical. Consonante.— 
2: Municipio de la provincia 
de Logroño. Río de Latvia.— 
3: Antiguo nombre de cierta 
montaña de Tesalia. Género 
de crustáceos m al acostrá- 
ceos fósiles. Ciudad de Ru­
sia en .el territorio de Kras­
nodar.—4: Pueblo vinchnui- 
ta del noroeste del Indostán 
Gran duque de Rusia, que 
reinó de 973 a 980.—5: Mu-
nicipio de Colombia, en el 9: Municipio de Colombia,

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO)

Estado de Boyacá. Apellido 
de un teólogo español (1560- 
1629). Epíteto de la diosa 
Parvati.—6: Granate, calci­
co férrico. Pueblo de la pro­
vincia de Lérida,—7: Conso­
nante. Tropa ordenada en plural, género de plantas li-
divisiones. Asteroide núme­
ro 861 de la serie. Matrícula 
española. Vocal.—8: En plu­
ral, nombre genérico de los 
compuestos químicos que 
contienen cierto radical bi­
valente. Interjección. Isla del 
mar Archipiélago o Egeo.—

en el departamento del Hu­
lla, Contracción. Río espa­
ñol.—10: Apellido de un teó­
logo protestante alemán 
(1796 -1839). Consonante.— 
11: Volcán de Islandia. En

liáceas que comprende tres 
especies.—12: Mamífero des­
dentado americano. Apelli­
do de un poeta español 
(1905 - 1959).—13: Figurado, 
furia de los elementos. Al 
revés, cierta enfermedad. En , 
las provincias de Aragón, 
precisaos.

VERTICALES.—1: Aste­
roide número 1.161 de la se­
rie. Distrito del Irak, en la 
provincia de Kut.—2: Rey de 
Tebas y padre de Andróma- 
ca. Nota musical. Al revés, 
muestra alegría.—3: Cierto 
rey de Siam (1893-1941), Vo­
cal.—4: Matrícula española. 
Apellido de un cantante ita­
liano (1645-1681).—5: Ape-^ 
llido de un literato francés 
(1873-1918). En la provincia 
de Valencia, lanza. Habita­
ción principal.—6: Nombre 
del fundador de Samaria. 
Consonante. Título oficial 
del soberano de Persia. Sím- 
liplo químico del tulio.—7: 
(Diudad de los Estados Uni­
dos, en Missouri. Antigua 
colonia inglesa de la Costa 
de los Esclavos,—8: Apellido 
de un escritor francés (1840- 
1913). Asteroide número 909 
de la serie.—9: Consonante 
repetida, Al revés y anticua­
do, amó apasionada y vehe­
mentemente. Al revés, pue­
blo de la provincia de Na­
varra.—10: Municipio de 
Francia, en el departamento 
del Sena. Río dé Italia. Vo­
cal. En América, paño que 
se aplica sobbre las caba­
llerías.—11: Municipio de la 
provincia de Oviedo. Al re­
vés y figurado, destruir.— 
12: Barra de metal en bruto. 
Apellido de un escritor ca­
talán contemporáneo. Al re­
vés, y en Argentina, negro 
viejo.—13: Vocal. Antiguo 
nombre del río Mijares. Al 
revés, pueblo de la provin­
cia de Lérida.—14: Desusa­
do, indique. Nombre oropio 
de mujer.—15: Al revés, dis­
trito de Turquía, en la Licia. 
En el río de la Plata, corta 
las crines. En las provincias 
murcianas, sieso.
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2 *** **• * * ** **
HORIZONTALES. — 1: 

En Aragón, caracolillo.- 
2: Región española. Pre­
posición inseparable que 
denota negación, contra­
riedad o separación.—3: 
Llano alto y despejado de 
un monte. Eludió un pe­
ligro.—4: Al revés, ma­
trícula española. Conso­
nante. Pueblo de Panamá. 
5: Orden del presbiterado. 
Tuéstála.—6. Molesta, de- 
sazona. Río español.—7: 
En germanía, darán. No­
ta musical;—8: Al revés y 
figurado, redondel de la 

. plaza de toros. Rey de
Judá (904-944 a. de J. C.). 
9: Al revés, gatillo dispa­
rador. En Chile y Méjico, 
tonto.—10: Al revés, im­
posibilidad para recordar 
las palabras propias.

VERTICALES.—A: Pri­

J

mer producto de. la ao» 
ción del calor sobre «1 
azúcar.—^B: Al revés, de­
clarara el Papa solemne­
mente santo a alguien ya 
bautizado.—C: Igualdad 
de nivel. Al revés, suba­
mos la bandera o las 
velas.—D: Hospedar, apo­
sentar. Conson a n t e.—E: 
Matrícula española, Arbol 
eritroxileo de Cuba.—F: 
Río de Rusia. Vocal. Con­
tracción.—G: Número ro­
mano. Caminas, te diri­
ges. En germanía, embar­
go judicial.—^H: Publicas 
algo por .medio de la im­
prenta. Al revés, moví- . 
miento convulsivo.—I: 
Llamárase, diérase ün 
nombre pop sus hazañas. 
J: Produciré ruido. En 
química, terminación pro­
pia de alcoholes.

HORIZONTALES.—!: Calidad de peligroso; 
Período.—2: Limpia. Símbolo químico del so­
dio. Tocaré repetidamente.—3: Nota musi­
cal. Cierto coche de caballos. Matrícula es­
pañola. Nombre de letra.—4: Estribo en que 
el jinete apoya el pie. Movimos violentamen­
te.—5: Advierte, nota. Familiarmente, onza 
de oro.—6: Cambiásemos de sitio, variáse­
mos. Nota musical. Dícese del título hono­
rífico o ^del cargo ajeno a un empleo o a 
la calidad de un sujeto.—7: Símbolo químico 
del neón. Hurto. Cierta composición poética. 
8: Unica, extraordinaria. Dícese de todo hon­
go de sombrerillo. Rigurosa, áspera en el 
trato o castigo. 9: Sujetáralo, amansáralo e 

‘ hiciéralo dócil a un animal. Cierto utensi­
lio usado para fumar. Municipio de la pro­
vincia de Pontevedra.

VERTICALES.—A: Dícese del número que 
consta de decenas justas. Recompensado.— 
B: Nombre con que antiguamente se desig­
naban en Turquía las provincias. Cierta ar­
ma blanca. División principal de una arteria. 
C: Cierta tela de seda. Probárasela. Dios 
egipcio.—D: Cierto enlace de sílabas. Ense- 
ñóselo. — E: Entregad. Siglas comerciales. 
Nombre de letra. Señala lugar, día y hora 
para una entrevista.—F: Nota musical. Cier­
to metal. Letra griega.—G.: Relativo a la cien­
cia o tratado de las costumbres. Conozca. 
H: (Dada una de las placas del crisol de una 
forja. Ciudad de la isla de Madagascar, si­
tuada en su meseta central.—I: Tenemos de­
terminado aspecto. Recibiéramos en sí las 
maneras, costumbres o cualidades de algún 
otro.
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AL CRUCIGRAMA 
PARA AFICIONADOS 
DE PRIMERA DIVI­

SION DEL 6-5-77

Ultima relación
Manuel Vivas Huertas, 

Sevilla. José Ortells Mar­
qués, Cocentaina (Alican­
te). Julio García Martí­
nez, Madrid. Félix Villa- 
nueva, Lerma (Burgos). 
Maribel Vázquez Berme­
jo, Torredelcampo (Jaén).

Marcelino Izquierdo Adán, 
Logroño. Amparó Terrer 
Terrer, Murcia. Antonio 
Torres Burgueño, Alba­
cete. Basilio Salgueiro 
Castro, Vigo (Ponteve­
dra). Miguel Noguera Ur­
bano, Barcelona. María 
Piedad Díaz Vigil, Ma-

ACERTANTES

drid. Rosa Gómez de Mu- 
la, Málaga. Angel Gonzá­
lez Corral, Ceuta. Eleu­
terio Pérez Calvo, Madrid. 
Ignacio Santos Crespo, 
Bilbao. Alberto Hernán­
dez Miguel del Corral, 
Lumbrales. Jesús Méndez 
Pérez, Madrid.

AL CRUCIGRAMA 
PARA AFICIONADOS 
DE PRIMERA DIVI­

SION DEL 13-5-77

Primera relación
Luis Alberto Natividad

SOLUCIONES A LOS CRUCIGRAMAS 
DEL VIERNES ANTERIOR

AL DE PRIMERA DIVISION

1 SOLO HORIZONTALES.—1: Calamidad. Tenor.—2: 
Qsar. Napolitano.—3: Legáralas. T. C. C.—4: Ilativa. 
Imítala.—5: Barate. Aforarás.—6: Ad. Sororicidas.—7: 
Cer. Sir. Catados.—8: Irán. Gala. E. Osa,—9: Lot. Gü- 
rün. Ra. L.—10: O. Edra. Z. Rotaré.—11: Sar. Ida. So. 
Isas.—12: Imanto. Románica.—13: Sos. Osmótico. As.

AL DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO)

SOLO HORIZONTALES.—1: Percance. Mascujadora. 
2: Getafe. Tora. Cuba.—3: Na. Listriodonte. Menda,—4: 
Miente. Dote. Retal.—5: Toluca. Reo. Pa.—6: Rimáse- 
la. Mentira,—7: Cocorotina. Dátiles.—8: Mi. Tema. Re­
seca.—9: Cátaro. M. Moscada.

AL DE TERCERA DIVISION

HORIZONTALES.—1: Exagerados.—2: Nepote. Inl.— 
3: Oral. Domes.—4: Lo. O, Arido.—5: Ofir. Satén.—8: 
Gitio. Oce.—7: Ilativa. Es.—8: Cirot. Nor.—9: Oca, Ava­
ras.—10: Sanavirona,

VERTICALES. — A: Enológicos. — B: Xenofítica.—C: 
Apa. Itarán.—D: Golorito. A.—E: Et. Oitav.—F: Redas.

Vi.—G: A. Ora. Anar.—H: Dimito. Oro.—I: Obe­
decerán.—J: Sisones. Sa.

Ruiz, Guadalajara. Gre­
gorio Hernández Milán,
Madrid. Enrique Calde­
rón Rodríguez, Daimiel
(Ciudad Real), Cuélebre 
(Gijón). Antonio Ramos 
Solís, Lora del Rio (Se-

villa). Vicente Antúnez 
Martín, Béjar (Salaman­
ca). Francisco Pérez de 
la Torre, Andújar (Jaén). 
Gonzalo Fernández de 
Córdova, Madrid. Rafael 
Gutiérrez Gordillo, San 
Femando (Cádiz). Juan 
Ferrá Bauzá, Esporlas 
(Mallorca). María Redad 
Díaz Vigil, Madrid. José 
T. Ramírez y Barberó, 
Zamora. Juan Buti qué, 
Esporlas (Mallorca). Ma­
nuel Vivas Huertas, Se­
villa.
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con o sin
copas soexcelencias está d

estampado con

A angerars* tocan 
Cuando pasen h 
emociones del 15 de 

junio, el país recobrará 
so ritmo —esperemos 
que «diera 
«plenamente demo* 
erático»—, y el soñw 
Qarcía to dirá a 
su mujer: «¡Cielos. 
Carmen, que estamos al 
borde del verano 
y no hemos pensado en 
las vacaciones!». La 
esposa del señor García, 
que para el caso es lo 
mismo que sea politice 
como que no lo sea. 
echará mano al ropero, 
destapará el baúl 
con te ropa del año 
pasado, te sacará y.» 
«¡horrod, esto no me vaiec 
¿cómo ha podido 
encoger tanto esta ropa 
y el bañador dominés 
de estar un «dio 
guardado en el 
armario?».
Verdad o mentira, 
la «estratagema» se 
completará con una visita 
a las colecciones 
veraniegas.
(Como te que presente la 
marca 
Internacional Entre sus
exquisiteces y

dos piezas,
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Una página de Julio CEBRIAN

PROCKiTIEKXO
GALVAN DEI

EIDER
<1 No fmporta que cometáis errores, 

lo que vale es que los traduzcáis en votos.

Un hombre responsable que sabe 
responder.

^W M^M w ái|r«b ||iá¿' S M
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VEJABAMOS
VE LAS LUTAS, 
PE Lo5 RE^tí
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Tu VOTO, ««* 
¿0 (¡AIE AIAS

Of^ío Soii Lt^ 
^V^^.' VA
Ao 0$ ÍOMFOIWIIS
fON LO Pe ^MÍ^

QUIERAS

P ARA , sos correligionarios repre­
senta la moderación dialéctica, la 

transfusión del rigor universita­
rio al analf abetismo electoral. Un vie­
jo profesor con ideas nuevas que ya 
son clásicas, un político recién, estre­
nado, que quiere evitar los <estrella- 
mientos». Un señor con más silogis­
mos en la cabeza que en el gesto, más 
apto para la confidencia que para el 
mitin. Su <ardor> nunca será impla­
cable; su filosofía política, si. Por eso 
su partido tiene dos «pes» de martillo 
y sólo una «ese» deslizante.

Para sus enemigos es el «espía» que 
surgió del frío, para confundir a los 
espíritus con cantos de sirena y lle­
varlos al extremismo de izquierdas. 
Un político de transición, un conduc­
tor que ha puesto en marcha el tren 
del socialismo y no sabrá pararlo 
hasta Moscú.

El profesor Tierno’ tiene la frente 
ancha y las canas higiénicas; la ma­
no, lenta, y el decir, levemente plás­
tico. Sólo cierra el puño a medias, 
y hace la señal de la victoria como 
solicitando disculpas. Las gafas le pro. 
tegen los ojos, y filtran las sensacio­
nes que le llegan del exterior. Su boca 
parece pintada por James Ensor, aun­
que sin amargura notoria. En su na­
riz hay algo intrigante, que uño no 
acaba de comprender del todo. Su cre­
do político no pretende ser un «best- 
seller», sino un libro de cabecera.

HISTORIA DE EA
CAPITULO

O DEMOCRACIA

• A muchos se les vo a notar lo ex­

periencia de estos últimos años sin voto- 

ciernes. Es iguoi. Todo se contabilizará.

* Convenced o los mujeres: ellos cirros* 

trorón o sus moridos. Todavía quedon mu­

chas conos de coso con encontos.

5e Í?UWORB1 
(Joe VA A HABE 

ELECCIONES
y^ SA^e
U$TE^CoM9
ESíAéeiJe

SIN los etruscos ni 
los profesores de 
educación general 

básica hubieran podido 
comprender del todo a 
los romanos. Hablemos 
de la loba más célebre 
de la Historia. Todavía 
no estaban creadas las 
centrales lecheras, y 
Rómulo y Remo tuvie­
ron que agarrarse a 
sus ubres para procu­
rarse el necesario sus­
tento. Rómulo y Remo 
nacieron ya muy suyos, 
muy independientes. 
Aimque se hablaba de 
Edipo, aún no se había 
inventadolo de su 
complejo. Qued amos, 
pues, en que la loba 
alimenta a Rómulo y 
Remo, ¿Pero quién ali­
menta a la loba? Res­
puesta; los etruscos.

Y es que todos veni­
mos de algún sitio inis- 
terioso, y tenemos al-

gún ancestro no com­
pletamente identifica­
do en los vetustos ar­
cenes del pasado. En el 
árbol genealógico del 
hombre más modesto 
hay un mito, un demó­
crata, una loba y un 
pecado. Lo mismo pasa 
con los pueblos. (Con­
sultar Américo Castro, 

, Salvador de Madaria­
ga, Arnold J. Toynbee 
y Femando Esteso.)

Los etruscos carecían 
de sutileza democráti­
ca. Eran partidarios del 
poder absoluto, férreo 
e intransferible. Me re­
fiero a los etruscos de 
casa bien y clase alta, 
a los de arriba, a los 
poseedores de las tie­
rras, el capital y los 
privilegios. Aparte exis 
tía el llamado pueblo, 
que se pasaba largas 
temporadas oprimido y

clamando por la liber­
tad, la fraternidad y la 
vaguada.

Y como el pueblo es 
tenaz y sabe lo que 
quiere, llegó un día en 
que consiguió derribar 
al tirano Tarquino el 
Soberbio y sustituirlo 
por dos cónsules, lo 
cual significaba cierto 
progreso hacia la de­
mocracia. El poder ab­
soluto que antes osten­
taba uno, ahora, lo dis­
fruta ban dos, aunque, 
eso sí, vigilándose mu­
tuamente y ejerciendo 
entre ellos el derecho 
del veto o ¿intercessio», 
otra conquista de la 
época, que llegaría a 
ser de la máxima uti­
lidad a los países pode­
rosos en la organiza­
ción de las Naciones 
Unidas.

• Convenced o los maridos. Ellos 

arrostrarán o sus mujeres. El machismo to­

davía es más operativo que el feminismo.

• Proclamad vuestra verdad, pero no 

os neguéis a su contraria siempre que sea 

rentable.

• Olvidaos del fanatismo de tos im* 

parciales y los apolíticos. No hoy tiempo 

pora el proselitismo.

• No os fijéis en que es nuestra peo* 

última oportunidad pora lo democracia on 

este año.

• Ayudad a los viejecitos a posar 1« 

calle y iievorlos hasta los urnas.

(Continuará.)

• Copitaiizod lo inerda, lo ignorondOr 

el egoísmo, el miedo, lo esperanzo...

MCD 2022-L5


